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C O M E D I A FAMOSA. 

LA. MAS CONSTANTE MUGER. 
DEL DOCTOR JUAN PEREZ DE MONTALVAN, 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

darlos , Galán. El Conde de Puzól. Isabel, Dama. Flora , criada.. 
Duque de Milán. Serón, Lacayo. Rosaura su hermana. Laura, criadn-

J O R N A D A P R I M E R A . 

Salen Isabél, Flora , y Serón deteniendo á Carlos. 

Isab. "jVTO has de salir, vive el Cielo, 
sin decirme la ocasion 

prisucro ite aquesta ausencia. 
Cari, Utíxame , Isabél , por Dios. 
Isab. es dcxarte ? tenle , F lora . 
Flor. Fues aytidanie , Serón. 
Serón. Ya te aytido. Cari. Mataréte. 
Serán. Ya no te ayudo. Is»b, Señor, 

si valen algo contij^o 
mí f¿ , mi Inimildad , n i .imor, 
ya que te vas , como quien 
se huye do la prisión, 
dime , adonde vas asi ? 

Cari. A morir . Isab. Por qué ocasion? 
Cari. Porque nací desdichado, 

porque he de perderte hoy; 
poique te casa tu padre 
con el Conde de Puzól, 
y porque no quiero ve r lo ; 
mira si tengo razón 
para dexar á Milán. 

Isab. No la tienes. Cari. Por qué no ? 
Isab. Porque soy yo la que casan, 

y no he de casarme yo 
con otro , viviendo tu, 
y queriéndonos los dos. 

Cari. Pncs qué he de hacer , si tu prdrc, 
que siempre me aborreció, 
de casarte , aunque te pesei 
tiene ya resolución ? 

Isab. Qué has de hacer ? llegarte a mi, 

y con mucha turbación, 
destroncadas las palabras, 
el semblante sin color, 
coléricas las acciones, 
«in pulsos el corazon, 
muerto el b r i o , vivo el daño, 
sordo el bien , torpe la v o z ; 
y en fin, todos los sentidos 
con el ansia , y el dolor 
barajados . como casa 
de Principe que murió, 
decirme , Carlos, decirme 
con blandura , 6 con' r i g o r : 
Mi bien , seüora , ( ó muger 
a secas , que la pasión 
no repara en ceremonias) 
en aqueste estado estoy. 
Tu padre quiere casarte, 
y con mi competidor ; 
mira qué havemos de hacer : 
que entonces te diré yo 
mi sentimiento ; y si fuere 
muy á tu satisfacción, 
te quedarás en Milán, 
como hasta a h o r a ; y si no 
para dexarme tendrás, 
si no disculpa , ocasion, 
sin que tu partn^ cobarde, 
ni ofendida quede yo j 
porque irse un galán , uo haviend® 
hecho la daña tiaicion, 
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si en «lia es mucha tiesdiclia, 
«n él es poco valor. 

Cari. Qüé ¡n-.porta , si aun para hablarte, 
según desgraciado soy, 
ocasion apenas tengo, 
despues que el Conde te amó. 

Isab. No hay un papel? 
Cari. No hay papel, 

sino es el del corazon, 
que baste a las penas niias; 
porque un papel, en rigor, 
podrá llevar las razones, 
pero las lagrimas no : 
que como ellas , y el papel 
son de una miima color, 
aunque le sirvan de tinta 
al alma que las vertió, 
en «njugandose , dexan 
de ser aquello que son, 
y solo queda en papel 
lo que fué papel, y amor. 

Jsab. Pues díme aquí lo que pasa, 
que quando el daño llegó, 
á ser tanto como dás 
a entender , no es discreción 
malograr tiempo ninguno : 
y asi , en tanto que los dos 
hablamos , los dos podréis 
¿ejJe aqueste corredor 
avisar , si alguno saliere. 

Serón. De todo advertido estoy. 
Flor. Yo también , que en esta ciencia 

puedo leer de oposicion. 
Sero». Asi supieras el Credo. 
Flor. Mirar , y callar , Serón. vanse. 
Jsab. Ya puedes hablar , di ahora 

lo que tu pecho sintió. 
€arl. Pues digo , que como sabes, 

de tus rayos gyrasol, ' 
mariposa de tu fuego,"' 
aguila de tu candor, 
y abeja dulce , que a cuenU 
de tus claveles vivió, 
lia seis años que te adoro, 
y sabes (mortal es toy!) 
cambien , que desde los yandos^ 
que Estcfano Ccrbellón 
introJuxo en Lombardía, 
^uaado (dilÁn utoló* 

Esforcias, y Borroraéos 
se miran con tal rencor, 
que si tu g^idre llegara 
a entender nuestra aíieion». "" 
el quitarte á ti la vida 
fuera el castigo menor. 
Aquesto supuesto , digo, 
que el Duque ayer nie contó,, 
como a su amigo , y privado, 
que tu padre le pidió 
licencia par̂ a casarte, apt. 
y el Duque le respondió::: 

Isab. Muerta escucho ! Cari, (^ue fiase 
de su cuydado , y amor 
el casarte de su mano. 
Tu padre le replicó: 
Como no la deis esposo 
( que fuera gran disfavor 
para mi ) de los E forcias, 
á todo obediente estoy. 

Isab. Y el Duque , qué dixo a eso ? 
Cari. Qué dixo ? le ateguró 

de que Esforcia no seria; 
y a. esa peua se añadió^ 
la d€ •'abrr que Rosaura, 
que es del Duque mi seáor 
hermana , tiene ofreci ic, 
porque de ella se vaüú 
tu padre , hablar pot el Conde i. 
mira en tanta coiifusion, 
si puede haver mas desdichas, 
que me cerquen ; pues si doy 
licencia a mi volundad, 
hago agravio á tu opinion, 
pues no haviendo de ser mia, 
es aventurar tu honor. 
Si hablo al Duque , está empeñado 
en responderme que no j 
si a Rosaura , está obligada 
por esotra in'.crce3Íou; 
si a tu padre , le ocasiono 
á mas ¡ra , y mas furor : 
si callo , pierdo mi gusto} 
y si quiero hablar , los dos 
oos perdemos , pues quedamos, 
yo , Isabel , sin galardón, 
y tu con la faiua en duda 
para con el vulgo atróz. 
Peas&r vencei: a tu padre. 
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Del Doctor Juan 
es vana imaginación; 
hablar al Duque , locura; 
no ciarle cueuU , traición; 
sufrir á otro amante, infamia; 
estorvarlo , indiscreción; 
aborrecerte , imposible j 
casarme con otra , error : 
y en efecto , verte agena, 
mortal desesperación 
para el alma. Mira ahora 
si hago bien en irme yo 
a morirme de mi agravio, 
que es la enfermedad mayor, 
para quien amando llega 
á perder lo que adoró. 

Jsab. De suerte he quedado ( a y Cielos 
que apenas puede la voz ap 
en el pecho articularse j 
pero aunque la pena ( ay Dios!) 
me tiene fuera de mi, 
«qui impon.- mi valor 
para detener a Carlos, 
porque es de mi corazon 
la mitad : la mitad dixe? 
erré , la lengua mintió, 
que si fuera la mitad, 
con la media que quedó 
pudiera , aun-ji-e se ausentara 
de mis ojos Carlos hoy, 
tener como media vida; 
pero si tan suya soy, 
que v/ ' ir $:n él no puedo, 
como el Alvfl sin el Sol, 
no es , CariOi , no . la míMd, 
sino todo el corazon } 
que en el imperio del gusto, 
quando el amor es amor, 
ni en la viJa hay diferencia, 
ni en el alma hay división. 

Cari. Estás ya desengañada 
de que no es , no , desamor 
irme , haviendo de perderte, 
sino mt\y cuerda elección 
para no ver ; : : Isab- Bueno está, 
basta , Carlos , que el blasón 
con esos miedos desdoras 
de t\i heroyco pundonor. 
Quando yo contra los Hados, 
y su vil conjuración 

Perez de Montalván. 
soy monte , soy edificio, 
soy muralla, y roca «oy, 
que a las espaldas del mar 
tantas veces rebatió, 
tu te rindes ? tu te cansas ? 
y como de azahar la flor, 
que es pastilla que se quema 
en el brasero del Sol, 
espiras al primer ayre ? 
mueres al primer ardor ? 
Yo te doy , que el Duque quiera* 
como absoluto señor, 
darrae esposo de su mano; 
que muestre su indignación 
mi padre , como hasu aqui; 

! ) que interponga su favor 
mi señora por el Conde; 
y en fin , que contra los dos 
todo el mundo se conjure: 
quando llegue la ocasion 
de. casarme, di no es fuerza, 
que diga primero yo, 
que sí i pues no tengas pen« 
que lo diga , aunque el rigor 
de una daga me lo mande; 
pues quando en su execucio» 
forzada la voz dixera 
de sí , por decir de no, 
colérica la verdad 
saliera de su prisión-, 
y dixera , que mentía 
con los afectos , que son 
los modos que tiene el alma 
para desmentir la voz, 
quand» dice con la boca 
lo que niega el corazon. 
Carlos , ya estás empeñado, 
y también lo está mi amor ; 
dexarme , es ingrati tud; 
afligióme , compasion; 
volver atrás , cobardía; 
y no verme , sinrazón, 
que no nacieron de un parto 
la voluntad , y el temor. 
No es constante quien no esperij 
mas quiso quien mas sufrió, 
á un pesar sigue un placer, 
tras la nocke sale el Sol, 
la fortuna es merecerla, 
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verduJ siempre venció, 
su edad tiene la desdicha, 
todo el tiempo lo nmdó, 
con amor no hay imposible, 
«i ventura sin pasión; 
y en fin , para todo halla 
remedio quien le buscó. 
Y quando el remedio falte,, 
y usen de todo rigor 
las Estrellas , sabrá el Mundo,^ 
que pudo mi estimación 
vivir sin gozarte , si, 
pero sin quererte , n o ; 
porque aquello es fortuna, y esto amor,, 
y no está mi fortuna en mi elección. 

Saloi Serón, y Flora. 
Serón. Mi señor. 
Flor. Rosaura. Serón. El Duque. 
Flor. Tu padre , y el de Puzól. 
Serón. Acabad., cuerpo de Christo.. 
Flor. Preño , que llegan los dos.. 
Isab. Pues á Dioi hasta después. 
Cari. Mil años te g-iardo Dios. 
Isab. Carlos , siempre he de ser tuya.. 
Cari. Yo lo ho de ser , y lo soy... 
Isab. Amor , volved, á animaros. 
Cari. Volved á vivir , amor. 
Aparianse los dos , y salen el. Conde , y 

Rosaura , el Duque , y Laura. 
Cond. E . to vuelvo a suplicar 

a Vuecelencia. Ros, Yo haré 
quanto pueda., ya que sé, ap. 
por mi ma l , lo que es amor; 
pues después que a Garios quiero, 
aunque lo. jcallo ,. y. reprimo, 
de q'.ialquicra me lastimo, 
qjui mucte del. mal que niuero.. 

Duq. Buena Isabél ha venido. 
R.'S. Si algo vale mi favor,, 

el Conde la tiene amor, 
y asi a vuestra Alteza pidO' 
premie su amor , y. asistencia,, 
y á sus méritos también. 

Duq. Ay loco amor! está bien 
«las de.xelo Vuecelencia, 
para mejor ocasion, 
y entonces podrá mandarme :• 
mucho ha sido reportarme. ap. 

Rof. Yo cumplí mi obligación. ap. 

La mas Contante Muger. - vi 
Cari. Y yo , pues morir me reo : ap^ 

si dentro de mi estuviera 
el Duque, no respondiera 
mas conforme a mi deseo. 

Isab. Parece , segim responde ap. 
el Duque , que ha consultado 
mi deseo , y mi cuydado., 

Cond. Señor. Duq. Es cansaros , Conde; 
Cond. Por qué , el darmela á mi,, 

hoy en vuestra mano, está ? 
Duq, Porq«o nadie Conde , dá 

lo quo quiere para si. 
Cond. Va. le entendí a vuestra Alteza :; 

ay de m i D u q . Pues sed discreto, 
y gxiardad ,. Conde ,. secreto, 
ó guardad vuestra cabeza. 

Cond. Aqui. di6 fin mi afición, apk. 
Duq. Mas vale hablar , que morir 

y pues- que no puodo huir 
de que sepan mi.pasión, 
de Carlos me he de valer, 
para que a Isabél la cuento 
lo que al alma sufre:, y, siente.. 
Ven , Carlos , que he menwter.-
mas quo nunca txi cuydado : 
salud los Cielos ov dí-n. 

Ros. Y a vuestr.i- Alítza tünibicn.. 
Duq. Esto es lo mas acertado. 
Cari. Esclavo soy de tus pies. 
Duq. Di amigo , y el mas amigo,, 

que quiero : : : mas ven, c</nniigo,, 
y dirételo despi«s.. 

Vase Carlis,.el Duque ,y los Caballeroíi. 
l ioj . Basta l.íabél , que su Alteza,, 

como dueña soberano, 
quierfl' darte de s\i mano, 
esposo , quo tu belleza 
"ínerezca, y tu entendimiento.. 

Is^b. Siempre el Duque mi feñOr-
hizo :» mi Casa favor ; 
si bien , aunque callo , siento,, 
que quiera darme marido, 
porque a su, gusto me ajusto,, 
sint mi elección , y mi gusto. 

Ros. Presumo , que te he entendido: 
querias al Conde ? di 
la verdad , que te hablo yo. ,, 

Isabi Al Conde , señora , uo. 
Ros. Y a. otro sin ei.Cjonde ? Isab^ Si. 
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Del Doctor Juan Perez de Montalván. 
Ros. Muy aprisa has respondido. 
Jsab. Es , que la pasión estaba, 

mientras no se declaraba, 
á la puerta del sentido, 
como quien quiere salir,, 
y con la puerta no acier ta ; 
pero viendo que la puerta 
lu manda el amor abrir, 
apenas vió claridad, 
quando sin mirar su mengua, 
salió del pecho a la lengua, 
y te dixo la verdad.. 

Ros. Y él , dime , suba tu amor ? 
Isab. Claro está , pues puedo hablarle. 
Ros. Dichosa tu , que fiarle 

puedes tu p>.'na , y dolor ; 
y triste de quien suspira ap. 
tan sin premio en lo que emprende, 
que llama a quien no la entiende, 
y biuca 3 quien no la mira, 
porque sin remedio muera. 

Iisab. Si alguna n.elancolía, 
como nube en claro dia, 
y como mancha en vidriera,, 
eclipsa tu l uz , advierte,, 
que es ofender mi amistad 
el encubrir la verdad. 

Ros.- Ay , Isal'él, que es de muerta^ 
la ca-.iaa , que asi me olvida 
de mi sér , y de mi honor . 

Isab. Mayor será rci valor 
para ofireceite la vida 
contra el fracaso , ó el daño,, 
que te «spera suceder.. 

Ros. Ahor.1, bien , .yo soy muger, ap,. 
y- coiuo tal , es engaño 
pensar , que puedo callar,, 
estando-dosta manera: 
Plora ,. Laura , ¡dos fuera. vanss.. 

isab. Ya se han ¡tio, desahogar 
puedes el pecho conmigo,, 
y de mi lealtad creer, 
que h a r é quanto pueda hacer;. 

Ros. Pues qu6 dudo , que no digo^, 
si he de aliviar mi tormento, 
lo que sTifro , y lo que. lloro, 
lo que temo , y lo que adoro, 
lo que callo , y lo que siento ? 
fior. ver. si con ese ingrato.' 

hay modos , sin decl-irarme, 
que le obliguen á mirarme. 

Jsab. No te aflijas. Ros. Pues un rálo 
me escucha con atención, 
puesto, que flaqueza fué, 
y mi pena te diré 
con una comparación. 
Viste un Aguila valiente, 
que cenicieate de pluma,, 
y rizada comp espuma 
desde U cola á la frente, 
el cuello l a rgo , el pie chico, 
mas por ¡ra , que por gala, 
derecho el corte del ala, 
y con el ramo del pico 
mira al Sol desde su asiento,, 
con atención tan devota, 
que parece que le agota 
quando le bebe el aliento, 
y enmcdio desta deydád, 
detta pompa , deste ardor, 
desta luz , y deste honor, , 
y .insia.,. deita magestadj, 
con que el nido de. ladrillo> 
hace que el Planeta anhele.? 
N o has visto t a m b i é n q u e sueU: 
ver pasar un pajarillo, 
y que sin. darseia nada 
del Planeta que Ja: asiste, 
con el pajarillo embiste, 
y en acosarle empeñada,' 
( aunque es de ias Aves Rfeyna,, 

y su. altivér' ia reporta.)-
con el pico el ayre acorta,)»' 
y con el ala le peyna, 
hasta que. al centro abatida^ 
por una presa tan vi!, 
la cuchilla de marfil 
esgrime contra su vida; 
y abriendo; la boca obscura,, 
se le come sin mascar, 
tan aprisa , que a hallar 
en el estomago anchi\ra, 
voltir pudiera , y vivir, 
pues tan vivo le t ' agó, 
que allá en el buche acabós 
el pajaro do morir ? 
Pues a.si yo , que nací 
taji. alentada , que puedo 

lÜJi. 
• -M . 
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ponerme h rat misma miedoj 
si me imagino sin mi, 
quando altiva , y arrogante, 
desde mi solio divino 
miraba al D.ique de Ursino, • 
que es el que ha de.' ser mi amante, 
lui hombre vi tan perfecto, 
(há nunca le viera y o ! ) 
que el alma rj¿ arrebató, 
tan a pesar del respeto, 
q\ie líexc contra mi Eitado, 
y sin poier resistillo, 
el Sol por el pajarillo, 
como el Aguila en el prado; 
mas coa una diferencia, 
que el Aguila le venció, 
mas yo no , pues autes yo 
queJé muerta en su presencia. 
JE! agiiila fu6 mi amor, 
el Duque el sol que dexé, 
y el paxaro Garlos fué 
á quien rendi mi valor ; 
mira si es causa ( ay de mi! ) 
para que muera , hasta tanto, 
que diga mi pena el llanto, 
6 tu lo digas por mi. 

Isab. Vuelve a decirme quien era 
( ay amor ! <iy pena triste ! ) 
el pajarillo que viste, 
quando volaste ligera ? 

Ros. Carlos E^forcia. 
Isabfí Esto es hc^lio. 
Ros. No fué dispreta elección ? 
Isab. Por. enmedio el corazon 

se me ha quebrado en el pecho. 
Sí , pero muy desigual, 
y muy ager\a de ti. 

Ros. Por eso digo que ful 
como el Aguila Real. . 

Isab. En ella su arrojamiento, 
fué ignorancia , y no desdén. 

Ros. En llegando á querer bien, 
nadie tiene entendimiento. 

Isab. Siempre le tiene el valor, 
quando se atiegde, y se escucha. 

Ros. También , si la gala es mucha, 
tione disculpa un error. 

Isab. Para galán , basta gala, 
pcru no para marido. 

La mas Contante Muger. - vi 
Ros. Carlos es tan bien nacido, 

que en sangre á mi sangre iguala. 
Isab. S í , roas si el Duque te qu'cro, 

poco su sangre importó. 
Ros. Cá>eme á mi gusto yo, 

y venga lo que viniere. 
Isab. Cómo , estando de por medio 

quien lo puede resistir ? 
Ros. Yo no te vengo h pedir 

parecer , sino remedio; 
y aii , supuesto , Isabél, 
que no es ca^jíiz de razoa 
esta mi loc.a pasión, 
esta mi pena crueli, 
este mi ardiente deseo, 
este mi amante delito, 
este mi ciego apetito, 
y este mi barbaro empleo; 
no me repliques a nada, 
porque para no lo liacer, 
tengo amor , y soy muger, 
y vengo determinada; 
que es decirte por bî en modo, 
que en lugar de aconscj:irme, 
trates solo de ayudarme, 
aunque se aventure todo. 

Isab. Ay fortuna mas cruel! ap. 
.31 e-.o en mi mano estuviera; : 

Ros. Si estKrá. 
Isab. De qué manera, 

estando en su gusto di;! ? 
Ros. Mira , yo 'e longo amor, 

pero dármele á entender 
yo misma , fuera , perder 
el respeto á mi valor ; 
y asi : : Isab. Tente , que ya sé, 
que quieres ( suerte enemiga ! ) 
que a Carlos hable , y le diga 
tu amor , tu pena , y tu fé ; 
y desde aqui te prometo 
con mucho gusto servir, 
porque deseo morir : cp, 
y para que tenga efecto, 
y muera sin hacer cama, 
es atajo que yo llegue, 
y al mismo que adoro ruegu«, 
que quiera bien á otra dama. 
Porque es una petición,' 
que quien pedirla concierta. 
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y al punto no se cae muerta, 
no cumple su obligación. 

Ros. Ya , según eres discreta, 
nú ventura considero. 

Isab. Si he de morirme primero, 
qué importa que lo prometa ? 
Pero Cielos , si el sentido 
acaso no me ha faltado 
como : : ( ay de mi! ) 

Ros. Qué te ha dado, 
que asi el color has perdido ? 

Isab. Nada , sino el ver que asi 
tu opinion se amancilló. 

Ros. Pues que no me aflijo yo, 
no te dé cuydado :i t í . 

Isab. Yo por otra ( ay hado injusto! ) 
a Carlos he de rogar ? ap. 
no es posible : : 

Ros. Qué ? Isab. Dexar 
de hacer , señora , tu gusto. 

Ros. Q;ié ventura ! 
Isab. Qué impiedad ! Todo ap. 
Ros. Qué dicha ! Isab. Qué desaliento ! 
Ros. Qué esperanza! Isab. Qué tormentol 
Ros. Qué fineza ! Isab. Qué crueldad ! 
Ros. Hoy a vivir empezé. 
Isab. Hoy mi esperanza períí. 
Ros. Hoy el silencio rompí. 
Isab. Hoy la vida me quité. 
Ros. Vamos , porque mi dolor 

sosiegue con tu cordura. 
Isab. Pues nacimos sin ventura,, 

vamos a morir , Amor. 
Vanse , y salen Carlos , y Serón,. 

Cari. Si no hallares a Isabél, 
búscame a Flora siquiera, 
para que de mi desdicha 
lleve a su dueño las nuevas. 

S i r , Ni la una., ni la otra 
es posible que parezcan, 
porque no he dexado en casa 
desván , tejado , azotéa, 
sala , quarto , corredor, 
recibimiento , escalera, 
camarín , retrete , estrado^ 
reja , aposento , gatera, 
patio , jardín , galerín, 
sotano , alcoba , despensa, 
p o r t a l , codiera , guardilU^ 

- transito , esconce , tronera, 
estera , entresuelo , rincón, 
cavalleriza , bodega, 
que no haya visto , y por Dípj, 
que no puedo dar con elhs. 
Solo me dixo endenantes, 
encontrándome una dueña, 
por señas que era tan larga, 
tan difusa , y tan extensa 
de la cabeza a los pies, 
que si algimo. se sesolviera 
á caminarla , sería 
necesario que saliera 
de los pies muy de mañana,, 
como quien anda diez leguás» 
para llegar á la noche 
á cenar a la cabeza. 

Cari. Qué te dixo ? dilo aprisa,, 
que no es ocasion aquesta 
para donayres , Serón. 

Ser. Que estaban con su Excelendfti, 
y que ya se despedía. 

Cari, ü qué mal rato la espera,, 
y qué do penas la aguardan, 
si la tengo da dar cuenta 
de los intentos del Duque! 

Ser. En fin , la quiere su Alteza? 
Cari. No solamente la quiere, 

sino quiere que yo sea 
quien sus intentos la diga, 
y sus penas la encarezca. 

Ser. Y tu , qué dixiste ji eso I 
Cari. Conociendo la estrañeza 

de su natural esquivo, 
y su condicion severa, 
qué le havia de decir ? 

Ser. Tu amor decirle pudieras, 
confiado en su amistad. 

Cari. Fuera confianza necia, 
que un señor diera una espadí^ 
un cavallo , una cadena, 
una joya , una pintin-a, 
y otras semejantes prendas; 
mas la dama no es posible, 
y mas queriendo de veras: 
que si Alexandro la dió, 
fué despues do gozar de ella, 
y asi no fuera bizarría, 
sino solo en la apariencia: 

quti 
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que el dar ajada una flor, 
y pisada una azucena, 
mas viene á ser para un hombre 
comodidad , que fineza. 
El Duque me quiere bien, 
porque vé , que en paz » y en guerra 
le he servido , hasta ponerle 
con la sangre de mis venas 
el Cetro de oro en las manos, 
y el Laurel en la cabezal-
pero temiendo su enojo, 
( ya conoces mi modestia ) 
soy corto , no me atreví. 

Ser . Buen remedio , no lo seas, 
que un Dios quiere que le pidan, 
con ser Dios , á boca lien J. 
No peques , señor , de corto, 
habla claro , y escarmienta 
en los dedos de las manos, 
pues todos al plato llegan, 
y con quanto el hombre come 
se untan , y se refiriegan, 
y solo el dedo ineniqiu;, 
ni come jamás , ni cena, 
por estár siempre encogido, 
y Silbido en talanquera : 
que hasta un dedo ha menester 
perder tal vez la vergüenza, 
para alcanzar , oonio todos, 
un bocado de la mesa. 

Cari. Basta : qué siempre has de estár 
de buen gusto , aunque me veas 
cerc.<do de mil desdichas ! 

Ser, Mira , desdichas agenas 
nunca me dáa pesadumbre j 
pero repara que es ella, 
si no me engaño. 

Cari. No te engañas, 
ella es , y ya me pesa 
de verla , que aunque la busco, 
como es para enternecerla, 
tengo a desdicha el hallarla, 
que es mi congoja tan nueva, 
que estando en verla mi vida. 
Tiene á p«sarme de verla. 

Saie Isabél. 
Isab. O qué bien que se conoce 

de Carlos la adversa estrella, 
pueí tan luego le be encontrado! 

a un triste luego le enaientrt 
va a decirle un pesar. 

que 
quien 
ó á darle una mala nueva. 

Asomase el Duque al paño. 
Ser. El Duque. 
Duq. Carlos ? Cari. Señor ? 
Duq. Quien bien ama mal sosiega: 

ahora vi , que salia 
Isabél por esa puerta : 
llega , y haz lo que te he dicho. 

Cari. La respuesta es jni obediencia. 
Duq. Pues en esta galería 

te aguardo con la respuesta: 
Dios te guarde. vase. 

Cari. Soy tu esclavo .* 
habrá desdicha como esta! 

Sitie Ros. Isabel. 
Isab. Señora mia, 

qué me minda Vuecelencia? 
Ros, Decirte , como sin duda 

el Ciclo mi dicha ordena, 
porque Carlos está solo : 
ya n;e has entendido , llega, 
llega , y habíale , advirtien¿o, 
que estriva en tu diligencia, 
que tenga vida Rosaura. 

Isab, Por muchos años la tenga, 
( aunque muer.i yo ) y asi ap. 
retirese a esotra pieza 
Vuecelencia , y hablaréle. 

Ros, Mira , ha de ser de manera, 
que se logre mi deseo. 

Isab. Quanto yo alcance , y entienda, 
le diré. Ros. Pues eso' basta, 
si lo escucha : a Dios te queda. vas-

Cari. Que haya de llevar un hombre, ap. 
que de ser quien es se precia, 
recados de otro galán 
á la dami que festeja ! 

Ser. Consuélense los maridos, 
que a sus mugeres los llevan. 

Isab, Qué una muger de discurso, ap. 
y que profesa nobleza, 
( no sé como me lo diga ) 
al galán que la desea : : : 
Pero no quiero decirlo, 
que si en fin , aunque no quiera, 
he de decirlo después, 
quando la ocasion se ofrezca, 
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basU qu» vleipaci lo Jiga, 
sin q.ie au j ra lo relicra, 
por.j ij no «s para dos veces 
«1 re^jeur una atrenia. 

Cari- t e r o si ha üe ícr , qué dudo ? 
isab. r'eio î .ic a^Uo., si es fuera» | 

CarlKá í iJtui. Isabel? 
IsM) Qufe Ue..ci { 

que io.. Ale la tierrt 
ape.iaj ../.íuU : dilo, 
dilo y no temas. 

"que t ú y i coo.i que me allija; 
porqiic.<- lili ijiancle la ^len», 
que tc j ;^ • wcniru ael a u u » , 
que auu.ji.c oiias asora vengan, 
para kavc.'.a.. ac utir, 
seguii aqucáu <.ie ujricia, 
6 es fuerza q.-ie eŝ  írcn mucho, 
como lüo urde ile¿au, 
o que vivun de am.. :itt/s 
dei sciitiiiiiento de a.¡Cita. 

C«r/. Pues digo , que ic he perdido, 
mira si hay pena que pueda 
igualar k «esta desdicha. 

Isab. L i mia , porque es la mesma, 
y tiene causa mayor. 

Cari. Mayor causa? Ay , Isabela! 
ó que engañada que vives, 
puesto que culpa no tengas! 
Y si no , cuentame tu 
la causa de tu tristeza, 
y yo te diré la mia, 
y verás la diferencia. 

Isab. Pues digote , que Rosaura 
quiere que su esposo seas, 
y que yo , que to idolatro, 
sea de los dos tercera: 
Ya lo dixe , Dios te guarde. 

Cari, Ya lo escuchó , mas espera, 
y verás ( ay dueño m í o ! ) 
lo que vale , lo que pesa 
mas mi pena que la tuya. 

Isab. Pues qué mayor pueda haverla, 
si ella te quiere? 

Cari, l^uc importa, 
si su hermano la concierta 
con el de Ursino casar, 
para que cese la guerra? 
Y quando aqueste embaraao 

.de por medio no ©stuviaru, 
sus dilige.icias , en í;a, 
fueran solo diligeitcias, 
mas no hay violencias injustas, 
que una muger da sus prendas 
no puede hacer maj que amar, 
jwro si yo te dixera, 
que Fedcrico , que el Duque 
üe Milán , cuya grandeza 
compite con el poder, 
el poder con la sobervia, 
la sobervia con el gusto, 
j el gusto cun la finlereza, 
te adora , Isabel , y dice, 
que aiuiqi;c el r.mndo se revuelva, 
te ha de gozr.r ; qvé dirias ' 
de una desdicha tan cierta? 

Isab. Que es mayor esta desdicha, 
( y a mi valor no aprovecha ) 
y que junta con esotra, 
d« suerte la vida anega, 
de manera arrastra el alma^ 
y de «iodo me atreviesa 
el pecho de parte á parte, 
(porque estás en él ras pesa) 
que quando : : Pero no puedo 
hablar , ni mover la lengua, 
que la pena en la garganta, 
como si de esparto tWra, 
rae está sirviendo de soga; 
y asi , en tanto que me suelta, 
perdona , que estoy mortal ; 
en mis lagrimas deshecha 
desta manei-a diré 

Saca un lienzo. 
lo que de otra no pudiera. 

Cari. Hermosa Isabél , ya veo, 
que es bastante la materia, 
qtie he dado a tu corazón, 
para qualquiera tragedia. 
Pero s..puesto que el daño, 
ni su alivia , ni remedia 
con el dolor solamente, 
dexa el sentimiento , y dexa 
de imaitirizarte el alma. 

Isab. Si verme viva wieseas, 
dexame , Carlos , que llore, 
dexame , Carlos , que sienta. 

Cari. Cómo , si asi te consumes? 
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it*b. Si wn hombre, Carlos , enferma 

por abundancia de humor, 
no es cierto , que apenas llega 
el Medico , que 1« cura, 
quando a toda prisa ordena, 
que de ambos brazos le sangren,, 
que es la primera diligencia 
para que el daño de adentro 
le estorve, saliendo fuera ? 
Pues asi , viendo mi amor, 
que el alma toda está llena 
de pesares , y disgustos, 
de imposibles ,. y de ofensas,, 
de congojas , y de agravios,, 
lie zelos , y de tristezas,, 
manda romper de lo» ojos 
las dos cristalinas venas, 
para que alivien del pecho 
las ansias que le atormentan :: 
que las lagrimas de- un triste 
son , si se repara en ella.s 
sangrías que hace el amor 
quando toda el alma enferma. 

Cari.. Pues c ó m o , d ime, hasta, hoy,, 
con ser tanta tu dolencia, 
no te has dexado sangrar, 
y ahora la fortaleza 
rindes de tu heroico brio 
con tan declaradas muestras? 

Ltab. Escúchame la razón : 
De un hombre , Carlos , se cuenta,, 
que haviendo nacido mudo, 
sin que en veinte años pudiera, 
formar el menor acento,. 
ai pasaba de una le t ra : 
Viendo matar una noche^-
á su padre en su presencia,, 
de repente habló , que fué 
tanta del dolor la fuerza,. 
que apoderado del alma,. 
venció la naturaleza, 
y vino á hacer el dolor 
lo que no pudo hacer ella. 
Asi yo , que hasta cite puntOj-
gallarda , advertida , y cuerda. 
ke sido muda , callando 
tantos suspiros , y quexas, 
viendo qué matan mi amor, 
j que ca« dUfiMito «a «ierriif 

a voces lloro su muerte, 
y atropello mi prudencia : 
que quando el dolor es taato, 
la misma naturaleza, 
para dexarse vencer, 
parece que dá licencia. 

Cari. Muerto tu amor ? 
I^sab. Claro está, 

pues con. trazas , y cautelas 
Rosaura , el Duque , mi padre,-
tu temor , y mi impaciencia 
le están habiendo pedazos, 
y quebrantando en dos piedras j 
y asi , resuelvete , Carlos,, 
antes que yo me resuelva, 
ó á no verme , ó á llevarme' 
donde libre el alma pueda 
decir, que te qu ie ro , á voces. 

Cari. Luego irás donde yo quiera?. 
hab. Eso ma pregimtas ,. Cailos,, 

conociendo mi firmeza?:' 
Al cabo del mundo iré. 

Cari. Pues, Isabél , ya que llega, 
la desdicha a ser. tan grande,, 
quo el Duque gozarte intenta, 
y a mi su hermana me quiere,, 
aates que en entrambos crezca, 
la llama que los anima, 
y el fuego que los alienta,, 
el mejor camino es irnos 
á Francia , ó á Inglaterra, 
ó á una Villa de las mías,, 
y entre tanto ,. con inciertag 
esperanzas divertirlos^ 
que aunque mal hecho parezca 
eti mi lealtad , con amor 
no hay cosa , Isabél , mal hecha, 

Isab. Eso. si-, Garlos , el brio 
de tu noble sangre muestra. 

Cari. Sin ti no quiero fortuna. 
Jsab. Sin ti no quiero grandeza. 
Cari. Contigo nada me aflige.-
Isab. Contigo todo me alegra. 
Cari. Mí gusto es mi señorío» 
Isabi Y mi voluntad mi altera. 
Cari. Pues a Dios hasta despues. 
Jsab. Vivas edades eternas. 
Cari. Como sea siendo tuyo. 

Y aunque de Rosaura seas. 
Curfi Ayuntamiento de Madrid
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€arL Máteme Dios si tal íüere. 
Jsab. Dios te guarde. 
Cari. A Dios te queda. 
Ser . Gracias á Dios, qUe acabaron 

<le quabrarnos la cabes». 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Salen Serón , y Flor*. 
Flor. Si vá á decir la verdad, 

yo , Seroa , vengo temblando. 
Ser. Yo , y todo , aunque disimido» ^ 
Flor. Si nos sienten en Palacio, 

aquí llegó nuestra hora. 
Ser. Ya es eso hacer mucho agraTÍo* 

Flora , á qtiien está contigo: 
tén buen animo , que quando 
auceda todo tan mal 
como lo has imaginado, 
por eso a tu lado viene 
un hombre, que es tan biaarro, 
tan colérico , tan loco, 
tan amante , y alentado, 
que no hablará una palabra, 
aunque le maten a pulos, 
y a ti te muelen á azotes; _ 
y aii no hay que dar cuidado, 
sino mostrar lindo brío. 

Flor. Por cierto gentil amparo. 
Ser. Esto ha sido hablar de chanza, 

que si a las veras llegamos, 
lo haré mejor , que lo digo; 
pero dexando esto á un lado, 
notable resolución 
han tomado nuestros amos. 

Flor. Segiln las cosas están, 
el medio mas acertado 
es huir el cuerpo íi todo. 

Ser. De manera, que casado* 
amanecerán mañnna 
«n el Lugar mas cercano, 
saliendo de aquí esta noche. 

Flor. Y si tu quisieras : : : Ser. Viso, 
basta , basta , quedo , tente, 
abernuncio , guarda Pablo, 
que no me quiero nunciar. 

Flor. Eres necio , sobre f; Iso, 
•Ser. Ya sé que dice el refrán, 

«i quieres uii lindo rato, 

bebe f r i ó ; si una hoi-a, 
come 'en tu casa temprano ; 
si un buen dia , hazte la barba ; 
ai una semana , vé al baño j 
si un buen mes , mata un lecho t 
y si quieres un buen año, 
castta con muger limpia. 
Ya lo sé , mas no me hallo 
con animo de sufrir 
despaes de esto , mil eafadosf 
ol Ordinario de ver 
cada raes el ordinario, 
con cartas para la Olanda, 
y vill^tei para el Rastro. 
Si no páre la muger, 
dicen, que olla es Mari-Macho, 
i> el marido es para poco; 
si la sucede al contrario, 
<}uien hay que sufra en el mundo» 
sino es jurando de Santo, ' 
de una preñada el antojo, 
y de una parida el asco ? 
Luego ol haver de tragar, 
aunque no quiera, un muchachoi, 
que es suyo , porque lo dicen^ 
no porque esté averiguado. 
Si l lo ra , es hijo de padre 
«n lo sonóro del canto, 
aunque el niño llore en tiple, 
y su padre en contrabajo. 
Luego las impertinencias 
de una A m a , y andar compraado 
los diges para Juanico, 
las mantillas, y zapatos; 
Luego el recordar de noche, 
diciendo muy asustado, 
llama a el Ama , mece «1 niñ^»^ 
que se está haciendo pedazos: 
Luego ver entrar la Moza 
con su cspontillo en el brazé, 
pidiendo para carbón, 
y esto sin tener un iquarto, 
que es cosa para morirse 
solo en pensarlo un Christiaao. 
Y no saber finalmente 
de cierto el mas confiado, 
si es sombrero el que se pons 
de lana sobre los cascos, 
^ caperuza de huesos, 
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•orno el Atril de San Marcos. 
Y as i , huyendo de uno , y ot ro , 
tn lugar destos, trabajos,, 
rondo , paseo ,. enamoro, 
galanteo ,. triunfo , gasto, 
bebo , coijio , calzo , visto, 
corro , brinco , salto , y baylo^ 
sin andar pidiendo al Cielo 
«luy devoto , y mojigato, 
la gracia del enviudar, 
que es la gracia del casado 
quam mihi , Se vobis nos dé 
á quantoo juntos estamos, 
que yo s é , que habrá muy pocos> 
que le pidan lo contrar io. 

f lor. Y mi amor ? Ser. Y lai cabeza? 
mas dej^alo , que mi amo 
ia;e ya con tu señora. 

Salen Carlos, y Isabél. 
Isah. Yendo , seíior ^ » tu lado,, 

no hay cosa que me acobarde.. 
Cari. Sacó.Julio los caballos? 
Ser. Ya está aguaidsudo con ellos 

k la puerta de Palacio. 
Cari. Pues alto , vamos da aquJ. 
Jsab. Mi vida pongo eu tus manos.;-

mas salga Flora primero,, 
para que pueda avisarnos 
de la. novedad que huviere. 

Ser. Lindo, explorador, llevamos.. 
Cari. Bien has dicho , ve delante. 
Flor. Pisad mas quedo , y despacio, 

que ya voy a abrir la puerU: Llaman. 
ñus ay Dios! 

Cari. F lora , llamaron ? Flor., Si señor. 
Cart. Puej á estas horas? 
Isab..No te dé , mi bjen., cuidado,, 

que alguii recado será 
de Rosaura ; y asi , en tanto 
que me informo , escóndete. Llaman* 

Ser. De importancia es el recado, 
porque llaman muy aprisa. 

Isab. Tén paciencia por un rato. 
CarL Ha Isabél , lo que me cuestas, 

de azares , y sobresaltos! 
entra , Serón. Ser: Solo ahora 
quisiei;a serlo de esparto, Escóndeme. 
para esconderme en mi mismo. 

isuk. Eatraroíwe ?, Píer. Ya se entraron. 

Isab. Pues, abre ahora ms piwrta.-
Flor. Pues que tu. lo mandas,, ab ro : . ' 

Quien e s? Sale tl Duque. 
Dtiq,.Yo. soy. Flor. Señor mió ? 

njal lance havemos echado.' ap . 
Isab. Como? Flor. Es el Duque. i 
Isab.. Ay de m i ! 

muerta s o y , si ha visto a Carlos. 
F/or.- Nu- iia visto , qi e si eso fucra>-

no eii'.rára taru reportado. 
Isab. Señor r üu/i. isabél. 
Isab. PucJ. como ; : : 

diru'ita estoy ! Duq. Sosegaos.- ' 
Car. Vive el Cielo , que es el Duque. 
Flor, iiabla quedo..Ser. Aquesto es malo», 
Isí>b. Si vupstra Alteza imagina, 

que es el estrflñarme tanto, 
desprecio , b poca atención 
á su persona , es encaño, 
hónor es ( a y Carlos mío ! ) 
honor es , no dosagraJlo; 
porque quien viere a estas horas 
a vuestra Alteza en mi quarto, 
'podrá decir:: Duq. No p o d r á : 
escucha, Isabél , un rato. 
Yo te adoro , ya lo sabes, 
porque te lo dixo Carlos, 
y te lo han. dicho mis ojos, 
aunque lo has disimulado 
por tu honor , como tu dices, 
ó por tu desdén bizarro. 
Pero viendo que contigo,, 
ruegos , finízns , regalos, 
rendimiantos , persuasioxies, 
quexas, lagrimas, y llantos 
no bastan., ni yo conmigo 

' tampoco olvidarte basto, 
me he resuelto/: : Pero aq i¿ 
lo podrás ver mas despacio. 
Toma este papel , y advierte. 

Dale uty papel. 
porque lo e.stimes en slge, 
que he sido yo quien lo ha escrito, 
y tu honor qiiien le ha notado. 

líab. Yo íe veré. Duq. Pues .a Dios. 
Isab, Guárdete el Cielo mil nño£: 

cierra la puerta en saliendo.-
Cari. Puedo salir? 
Flor. Ya he cerrado. Uab, Si señor. 
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Ser. Gracias í Dios. ^un». 
Isub. Muerta estuve ! Cari. Yo salgo. 

Dame «1 papel. Isab. Vesle aqui, .1 
toraai^., y. hazle pedazos. 

Cari. Eso n a , porque «u efecto, 
aunque es su dueño tirano 
de tu gusto , es dueáo raio, 
y este papel es un rasgo, 
que substituye su . nombre j . 
y «yi los leales vasallos, 
tiene tal fuerza la ley, 
y obliga la sangre a tanto, 
que basta sola la sombra 
del Principe soberano 
para infundir reverencia 
enmedio de los agravios. , 
Y asi, si .como galán, !•• 
zeloso , y enamorado 
divido su blanca nema; 
como vasallo , en los labios 
pong» su firma , y le leo, 
con el sambrero en la mano: 
dos renglones tiene solos. 

Isab. Yn los.oicucho.temblando. ap. 
Lee Cari. Mañana seré tu esposo : 

Dios te gtiarde muchos años. 
El Duque. * 

Flor. Grande palabra! .1 
Ser. Cogióla todos los pasos. -
Cari. Tor.ia , señora , el papel. Dásele. 
Isab. Parece- que te ha pesado. 
Cari. Quicrote bien , no te espantes. 
Isab. Antes por eso me espauto, 

pues conociendo mi. amor, 
y s a h ^ J o : : Cari. Isabel , paso, . 
que y.? sj>n esos favores, • 1, ; 
c o ^ dicen , eaciisados. 

Isab. Por ,ctuc razón , "Carlos niio ? 
Carl. Llc^ó Jtí mi vida el plazo: af> • 

Escuchnme la razón, 
solos , Isíihél , estamos; 
ll'.Tata mas •( ay .ce m i ! ) 
llcjj-tc luafi , por si acaso-.' 
«s esta la vez postrer.!. 

Duque te qvúerc tanto, 
que sw espysa quiere hacerte, 
y lo firma de su mano, 
cosa qiio nunca esperé 
iie. su aatural ingrato» 

Yo te quiero bien , y tengo 
obligación , como honradó, 
á procurar tu fortuna, 
como en efecto . lot hago ; 
si .os con rigor de mi vida,.-
tu verás el. desengaña. 
Yo soy r-aunquo'bi».i} naci-io,. > 
( q.ie' esta no puedo negacio ) * 
Carlos i isforcla-no » mas, ' 
el Daqne: : pew es en vano. 
pjntartie la diferencia, 
que hay de mi estado a su estado,^> 
siendo aun yo nada con. éU 
Isabel, hablemos clat(},t • 
qiUere ál Duque , ya ido ; dis¡o, .-:*' 
quiere: al.Du<^iie , qiisi es gallardo,'> 

rey digna aqotísta fineza. y .n . " 
de tu amor , y tu agasajo. 
Eisto ha de se r , no te aflijas,, 
yo me doy por. bien pagado, 
solo con saber*^ que has. hecho • 
tu deber en este « a s o . . : <./nu 

. N o • hay cosa. cn/Ui icomo -tu ; : .ht»^ 
primero que ónijidiñojaio;. ? 

es tu provecho Ijahél^ s.' 
porque lo 'será de entrambos. 
Mude. tu amor de otro pecho, , -
que pon,, .verle vm^jorado, 
todos lo tca-irámiirrbitiB; . . 
mas vale el.íüui^iié , ique Carloi.--
Ocupe el Duque tu pecho, 
y a mi , como jiul- criado, . 
echanie déi con violencia, 
con desprecio , y. con enfiuio,, 

, q4e para haver de salir., 
todo será necesario. • 
Y en fin casate con él, 
aunque si en ello reparo, . 
ya has dicho que sí , pues viendé^ 
que descubierto te hablo, 
no me. has mancado cubrir, 
como quien dice callando, 
que ya es deuda este respeto 
y asi obediente , y postr^ido, 
mudando estilo,y lenguaje, Arr'tdillaiei 
( no rno detengan los brazos ) 
a- vuestra Alteza la pido,' 
que me dé a hesar la man», 
no como á gaiáa, ni amante, 
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sino c«no 4 su vasallo, . 
y con e}la ;(ay Dioa!) licancla, 
{)ara que desesperado 
me vaya a buscar la nuerte. 

fsab. B& t̂a , señor , basta , Carlos, 
no me enternezcas el alma, 
fcastajo que yo me paso. 
Cúbrate , y alzaie <i ay triste!J 
y no me desprecies. tanto, 
que juzgues que soy mi;ger 
«n el modo , j en el ua to , 
(«orno las demás mugeres; 
y para que ^asegurado 
quedes de aquesu verdad, 
anira ahora liomo rasgo Rasgale.4 
la l«ti-a, y¡ firma del; Duque. 

Car.Qiié has hechoJJjaí ' . Haierle pedatos, 
para que veas que .estimo ' 
Bias uu rincón k tu lado, 
que todo el poder del mundo; 

Llaman dentro. 
mas segunda vez ilamaron. 

Cari. Este es «1 iDuque , que vuelve. 
F / o r . S e ñ o r a : : Jí»¿w.ya lo he cscuchafloi. 
Cari. Pues mira , ú estás resuelta 

a ser -mia , no hay atajo, 
como^ (jue el Duque me vea. 

Isab. Qué i m p o r u , si maio^rainoi 
el intento de salir • 
esta' noche de Palacio. 

Car. Pues q he de hacer ? Isab. Esconderte. 
Cari. Es ofender mi bizarro 

corazon. Jsab. Esposo mió, 
si aqtiíité favor no alcanzo 
de t i , mira que rae pierdes. Llaman, 

flor. Aprisa , qtie están llamando. 
£ér. Señor , que te echas á puertas. 
Jsab. Qué dices ? Cari. Que ya lo hago, 

aunque me lo riña el brio 
de mi espirita alentado. 

Jsab. No hayas miedo que responda 
cosa , señor , «n tu daño: 
abre , Flora. Ser. Pues chiton, 
y esteraos como unos santos. 

Escondese , y sale el Duque. 
Ismb. Duque mi señor ? Duq. Esposa? 
Jsab. Eso no , viviendo Carlos. «¿5. 
^ q . El papel ura tan br«ve, 

que por eso me fae animad» 

a volver por la respuesta. ' i- ' 
Jsab. Yo le he visto ra»iy despacio; 

y aunque COHOZCO , señor, 
lo mucho que en esto gano, 
os rue¿o que lo miréis \ 
menos desapasionado, 
porquejdespues con el tiempo;; 

Duq. Ya lo tengo bien mirado. • v 
Jsab. Pues dame, sañor , licenci^ 

ya que honrarme quereis .Unto, 
para dar cuenta á mi padre. 

Duq. S í , , pero dame una mano, 
en tanto que se la dás. 

Isab. Ay lance mas apretado ! mp* 
Duq. Qué d i c e s S i n alma es toy!*/ . 
Cari. Qué esta sufra un hombre hon-

rado! ^ap. 
Isab. Que hasta ahora no soy vuestra, 

y no es bien desazonaros 
con mi liviandad el gusto, 
que os espera mas barato; 
porque muchos hombres hay, 
que despues de estár casados, 
les pesa de haver tenido 
favores adelántados: 
porque imaginan zelosos, 
y presumen temerarios, 
que quien aates de casarse 
aventuró su recato", 
desí)ues de casada puede 
hacer también otro tanto. 

Duq. Sabiendo que es gusto mif^ 
recateas una mano ? 
mas que valór , es melindre; 
mas que decoro, es agravio: 
y asi la fuerza:: Isab. Detente: 
descolorido está Carlos. ap. 

Ser. Salir quieres ? estás loco ? 
£ a r l . Quanto he podido he callado, 

pero ya no puedo mas. 
Isab. Señor:: Duq. Defiendeste en vano, 

que esto ha de ser , vive Dios, 
ya que en esto me he empeñado. 

Sale Cari. Si no me matas primero, 
por imposible lo hallo. 

Jsab.Qué has hecho?Car/. Lo cj he debid»» 
•> Duq. Pues cótno es esto ? villa.no, 

qué haces aqui ? Isab. Carlos, tente: 
y tu , señor sobenao,. 
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Del Doctor Juan Perez de Montalván. 
escucha en breves razones. y hagame después pedazos. 

Ser. Aqui nos cuelgan a entrambos. Duq. Por saber mejor tu culpa, 
Cari. Cumpla yo mi obligación,. te doy de vida esU rato. 

Isab. De Carlos ya conoces la ascendencia, 
de mi sangre ya miras la arrogancia, ^̂  
de ambas Casas ya vés la competencia, 
y de tu sér al nuestro la ' distancia: 
de todo tienes ciencia , y experiencia, 
solo ignoras mi amor , y su constancia, 
solo tu pena sabes, y mi olvido, 
pues sabe ahora lo que no has sabido. 
Yace en el Apenino hermoso un Prado, 
tan vestido de murta , y espadaña, 
que mas de algún arroyo ha murmurado, 
que se quiere casar con la montaña: 
pasa un rio por él , no sin cuydado, 
porque como es galán-, y está en campaña^ 
parezca en t i aquel crystal deshecho, 
tahalí de plata , que le cruza el pecho. 
Aqui llegué á cazar , y el- primer tiro 
apenas con la vista concertaba,. 
( ay Dios!) quando á mi lado un oso miro, 
que un olmo con los brazos desgajaba, 
y que viendo' mi pena en mi retiro, 
el olmo dexa , que trinchando estaba,-
tomo quien dice, hambriento ,. y denodad«^ 
mejor- árbol es este , qu&' el pasado.-
Llegé entonces, acaso al mismo puesto t 
Carlos Esforcia, y viendome difunta,-
la espada arreja , y a morir dispuesto,, 
abre los brazas, y coa él se junU : 
y sacando la daga tan de presto,-
por entre el pecho le asomó la punta,-
que la congoja de- morir postrera 
aun no le dió lugar que la sintiera. 
Viste- un verde boton , que medio abierto,^ 
•e abriga con la noche en su vestido, 
y el capillo de nacar descubierto 
queda entre macilento , y. encogido, 
y que en saliendo el S o l , él menos muertp^ 
la copa de clavél tiende atrevido, 
y asomando las perlas al cogollo, 
dispierta rosa , y se acostó pimpollo? ' 
Pues asi mi hermosura , asi mi vida, 
puesto que altiva , valerosa , y fuerte 
quedó, si no postrada ,-suspendida, 
como que no era vida , ni era muerta I 
mas llegando la fama esclarecida 
d» Carlos , y. uocandose U suerte, 
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La mat. QQnst4fne\ IS^uger. 
.. <u sus anioues, . - r- í-.i- .a 

j . TCivi a Arivir i^mios resplaadorcj, ,. . 
' ' . Hcsac c i ^onc^s>oúv i - , uesüc aqud di», • . •<• 

aquci sér quo i¡\t oío , .v»>lví á cntrcjarie.j 
pero si yai^r >e lo deoía, 
mas tíiie no oa r le ; , ,.., . ^ 
y asi , vieuap yue, ei alma no «ra mia, 
ae bien a,.0u;n w, > pfríuí a su talle, ' 
po rque , f íuc j ' i,Hii05Úra ei,,üeié.ideua, .• 
si lite pudiera <vcocui.ar por eila. 
E n Cite, tieiupo , . o JJuque, 6 .señor mió, 
de tu lat; duceron ei ostauo, 
y yo por inas VíSi '̂eio , , que .rtieivío, 
no d^oiiajfaj a Xm.'tiuíkdo.; 
porque si :mi. galiu en mi alvedrío 
era ley qiie tuvicjai^iaejoi: la:H>, 
no ,quisf .aventurarte á que estuvieses 
donde m^ios que Duque mert^ieses. 
Quando llegaste tu , ya. ci .alna estaba 
(puesto (qiie nuestra sangee. lo impedía) 
con Carlos divertida , ya lo amaba, . 
yoobmo" al mismo Cielo la quer ía : 
y asi , , si^ quieres , que ii diversa aljava 
rinda la libertad , que ya no es mia, 
sacame , s i , del alma esta centella, 
y tfdmitiré tu amor en lugar della. 
Y aun no sé si podré , pues de la suert», 
que si una estampa en la pared fixada, 
quitarla quieren con violencia fuerte, 
rompida quedará , no despegada: 
asi , aunque quieras con su mishia muerte 
arrancar esta estampa idolatrada, 
se han <le quedar ii fuerza de tus brazos, 
al corazon asidos mil pe^iazos. 
Y a s i , disculpa , an ima, galardona, 
sigue , maltrata , descompon , enciende, 
acredita , concede , premia , abona, 
hiere , castiga , atemoriza , ofende, 
suple , permite , vencete ^ perdona, 
busca , anhela , consigue , mata , prende, 
porque que llore , ría , viva , ó muera, 
siempre hallarás mi amor de una manera. 

Cari. Valiente resolución! «/>. con tan libre desengaño. 
Duq. Solamente mi cuidado Isab. Tal estoy , que ni en mi daño 

compite con su traición. ap, repapo, ni en mi provecho. 
Ser. Si has de morir arrastrado, Duq. Quien duda , que has de entender, 

ya traes contigo el Serón. siendo la ocasion tan fuerte, 
Flor. No sé , señora , si has hecko en que a Carlos llegó á ver, 

iuea en declarar tu pecho que «ntro mi e u o j o , y su muerte 
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Del Domr Juan Petez)de'^.Mónh¡ván. 
diferencia no jia de liaver í 
Pues no , no. lia de ser asi, 
porque isi lis- mato aqui, ; 
en yenganz,» de su olvido, 
logra el gusto que ha tenido 
de verse ,>norir por .ti. - i en 
Ponqué quien tan cauteloso» iti fil o 
como tamante se escondió,. 
y salió.,.oomúi tu esposo, • • 
dicho ie está , que salió >2 
de.pu muerte de.seoso:; 
y quierc^.iyo que senvea,- v ' 
que le aborreico. en mi ¡déa 
con odio tan; singuiur, ii.= ít» 
que no le quieroj matar, - '.jÍI; .'¡) 
poiquc.>6<} que lo desea. i) 
Pero porque.no es razón, > 
que queden, sin castigar: . . . . 
tu desden , y tuxtraícion, ib i 
de los dos he de, tomar f-ni' 
á un tiempo-satisfaccioni} • ¡n • 
de ti so]Ai_con jquci-ertef{ i» • -J.'i.s 
eon visitarte , con víírte ' . 

tu pesar ; y de ti, 
con que vivas., porque asi; 
til propv¡o,t|te ^¿s .la muertej , a 
por-iue sicudoi elia muger, " • 'i . 
y sabiendo quería vea, ' • • 
es , fvteix* :qué lias,.de temer, 
que la obligue mi deseo, • • '1 
6 la veuj'.a mi, poder. 
Y solo este pensamiento, 
aunque sea fingimiento 
de una e^eranza perdida, 
basta k ^ ^ ^ r t o la vida. 

VMU 
A 

si tiepes entendimiento. 
Y asi,, vete libremente, 
y tu. también .te retira i 
aptos que otra cosa intente. > Q 

C«W. C . o n s i . i ^ f f r a : : A d v i e r t e ; : - v 
CnW. IVlira:.); jD//^. N o tci. has idol 
Ser. Qué im^aeientC'i' 
isab. Ya te:ilíxaí C í r í . Ya me^voy; 
Duq. D<;, teloj» rjibiando estoy. 
Jsab. Por la otr.i puerta saldré, 

.iguarda*<i:e.;)alláJiQrZ. if}ü-;haró. .̂ .ui 
Isab. Qios te gudrde..Cari. Tuydisoy. ' 

y qucdMt. cl DuqUe.,,[y íSdrQn. 
Ser. Eso s i , vamos de aqui. 

í'. 

a f . 

Duq. Ola , Serón". Sir. Ay de mi! 
mas conmigo no hablará, 
que otros Sci-oneí habrá. 

Duq. Ola. Ser. íis á mi? Duq. Serón, si. 
Ser. Con esto se lia echado el- sello 
. '4 ihL'desdicha. Duq. Ds este modo 

será mas fíicil cabello. 
Ser. Mas -que. ya- lo pago todo, 

sin comelio , ni bebcllo ? ' 
Duq. Ha entrado,. d i , aqui otra vee 

Carlos ? mira que soy juez, 
di la verdad , ó el azeroy 
0 el potro:-:: Ser. Jcsus! -yo inuefo 
hoy como esclavo de F¿s. a f . 

Dnq. Qxié dices | . J < r . Que es escusado 
aqui lo lino , y .do otro, • 
porqifc aiinquo csoy. nmy honrado, 
para^^ue es menestwr potro, 

. ' ^b ienda que sayi^criado? 
mas tu hermana :3: Duq. Calla £hor«'. 

Sale Rosaura. Señor? ¡. 
Duq. tKerjiuna., y señora? 
¡ios. Laura ahora me contó, 

que entrar en mi quarto os vió, 
y i como-óstrañé "la hora, 
Tine k sabsc^si .i tu Alteza 
ennal^ol-ipuiKlb jervir. 

Duq. Quando,Hj: .tanta mi tristeza, 
s(/lo dexaiime: morir 
será la miydr fineza. 
Mis por.quo siendo mi hermana 
ts forfOtfr desear . ' 
saber m'i '̂ipeno] inhumana,' 
la diré , sln,:•.aguarda^^> 
a que la sepa^^mañana. 
Yo vi irlsábcl}, y i a amé, 
y deicCarli» me fié, 
.|>orque m¡,ciamopi.le dixera, 
y su amante'Carlos , era 
contra mi a m a r , y mi fé. 
Halléle ahora escondido»' 
y ella .rtuferta , :y él. corrido, 
me dixeron verdad, 
mira íion que hi-cvedad- ' 
mi : pana te ¡)hfi,,ref«iid,o-.i 

Ros. Tal esi^y que apenas: sé ap. 
si lo que hpiütiscTichado es cierto; 
mas no , que. p ies- lo escuché, 
y la pena no me ka muerto, • 
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\,La inm Constante Muger.'- -

'•i.trl 
> ..^a 

• _ r. 

ap. 

•ngafitt. sin duda, fué ; 
porque a ser de otxa manera, i n ' 
desayre del alma fuera, 
si á inrjginarlo llegara,. J 
que a;"vivir se acoraodára, • . , / ¿ 
y a creerlo-iie puiícca: : al Duqiát. 
siendo tal la enemistad ¡.ibr 
de ambos linages , confieso, .-( 
que me hace dificiJtad. . 

Duq. A mi t ambién , ,y por .eso 
dudé de su voluntad. . oí 
Mas si d?ppues de engañarme, 
él tr.iydor', y ella ichiel, | 
para mas.atormentarme, 
lo confiesan e l b , yúél ; .x, ín 
qué duda puede queiirmo? ' F 

Ros. De suerte , qué cierto fu t ? 
Duq. Como yo tu hermano soy 
Ros. Pues cómo vivo., y lo, sé? 

mas no v i v o , muerta estoy, 
aunque hablando ahora esté: .. t 
que como él alma es su centi-'o, 
salió el dolor al encuentro, 
hablando perdió el sentido: s. 
que hay muertes ,-que no hacemniído, 
porque matan ázia dentto. « 
Perdida enoy 1, Duq. Q qué biea 
se ha- conocido tel- amor, . .ü ^ 
que me f>nc j , pues también 
sientes , como yo , el dolor . 
de este mi pctdido bien! , 

Ros. Es , hermano , -de manera,- , 
que si yo tu. amor, tuviera,' 
y estuviera como esUs, , 
ni pudiera sentir .mas, i 
iii ofcníferme-.mas .pudiera. ' 
Y asi, lo que sai lia i de haoer.' 
para estorbar íarito. claAo, -vip . 
si el consejo de: l i iu^r rm, 
contra un cierto 'desengaño, -'i •) 
de provechqtpuede ser,. : ' 
CA, que yo.,de aqui adelante 
sea guarda vigilante ' ti»--
de í:abél ( hé ingrata fiera! ) 
porque no quiera, 
hablar con suMocO' íaipante. 1. 
Y tu con otra ocasiorf,;! • i; 
«orno átieño poderoso, 'jj , i 
hagas poner en prisión.. J- ' i 

a Callos. pen alevoso, on sian'iraJ'f. 
y de ingioiía corazon :"• ¡n u: *] 
que si ella por ci'<t«'. (»lvida,'S':. io.j 
ingrata , .necia ,• y, cruer, 
sobervia i y désconorida. ol 

•1 

I 

n o s e h a d e . CÍI.-UIPJ COJIOJM, Í •;SV SB 
ó la he.da^ quitarrlrt yida;i> suj 'loSI 

Duq. Parece.(que: te 1«3 3i>eílid<) oniOD 
de mi afecto en mi'forlima, ' K 
según lo que-has sentido. i.ií íÍ! 

Ros. Quan io la sangre es tan 'una,. 
siemple l^npena lo. ha sido; t 
y es asiíí) tanta verdad ' ' > ' "> 
en mi amor^i.y mi leskad, • " 
qtic pienso .̂ í vtwenolos'íCiélos, ' 
que tengo los • ruisriios. zelos, 
que tiene tu voluntad.' ¡ 
Y asi , vamos , y confia 
de la diligencia niia , ii -
qualquiera ftliz si ceso, 
como Carlos esté pre.>!o:'' ' ^ 
antes que amanezca .el dia,' 

Duq. Si eso importa , antes'dé iin hora 
su prisión has de- sabor', 
como siu intención tr.iydora. í> 

Ros. Piie^jliaz-icuent.-», que R nacír' 
vuelve tu esperanza ahora. ''t 

Duq. La vida te . deberé. 
Ros. Mi proprio négocíb haré . ' ap. ' 
Duq. Yo vengaré mi desprpcio'.' J-* 'I» 
Ros. Y yo de un amanteiTíecSo': ' áp.'] 

ei desdén .castigaré; , 
Duq. Ya .no valor, laticordura. ' 
Ros. Ya no,.aprov«ci»a el "Valor. 

•Duq. Ya el.suírimiento es. ' lotura. ' 
Ros. Ya es descrédito : d ' tcmoK'- ' 
Duq. Ya ofe^uíe la, cÜhposfura. 
Ros. El anión no sufre "agravib.- ' 
Duq. Con.«tiOS;no hay Ivómbré^abid;® 
Ros. Ni-c^n ofensa b . i y 'nmigO'.J ^ 
Duq. V-nts .cómo oo'n fU^VilStigo 

el alma no desíifravíí).?íiní -
Ven , infame.^ y i :me 'd i rás 
lo. demás.: • . A Serón. 

Ser. Te,irrible estás. 
Duq. No goizará Carlos della. 
Ros. - Mil pedazos .'he' de hacella,' 

••ó no, le ha de ver'jamás. vMse 

jO 

r. ; 

. .u l 
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Del Doctor Juan Perez de Montalván. 
IsaJbél^^MÚoSi y Flora úí camino, 

Carl,Yn no hay , uji bien , que temer, 
,6'pues Ubres del Duque i vamoi, 

y desposados estamos. , , . •. i 
Isab, .Gran ventura fué poder I' < 

salir tan secretamente,i, 
.(.-y: serutaoqQorta. esta Aldea, ; J 

.qi.'iej;8p.cnaí .íxay quiei^ .ño? u 
poijque.- afjenas .ticn<,ig<jnte.-ai».¿o>I 

Cari. Solo l ^ t a , que(,tí<;ron b x. 
a^íbe ya-iííttrjvenirt,::. .. : i itiii-I-jí: 
par^. podarnos partir;», , 
y asi , cotí toda atención i :. 
ijtñ-ítuTÍÍWrp „,.si lijt. v«nido, p 
y. íaniosi Uie^o, de aqui.. zs.üj 

Flor. Para servirte 
Cari. Y entre,Eftanto ..divertido o i 
• c6n^t'.i)Ih«rmossúa •eatai^ ll Is i> 

pintando mi .grande amor. . 
Isab. Es muy grande í Cari. Es el mayor 

que puede sct'. Isab, ,No lo. 
Cari, Por íaíhj! , si como a porüa . 

va creeiouju •instante.í'n 
Isab. Porque rje.stá..mi amof .delante. 
Qarl. iOye , por • yida- luia, 

y verás , que, por uii parjte 
roí amor se Uwa'-Ja. palma.-

Isab. Si tienes. íodf el . alma, 
claro .esta , que ¡he., de. escucharte. 

Cari..Es tan.grande, Is»liél,tel amor mió, 
que contigo compite solamente, 
y aun él si se injaginn diferente, 
parece, que, es mayor que su alvedrío". 
Pensar que ha de cre-icr , es desvarío, 
porque ha.jlcgaHo ii estar tan eminente, 
q aun nq le-basta el pecho .a lo q siente, 
y paga nvdías , penas de vacío. 
En efecto , es el alma de mi vida, 
porque mi vida de su amor .se infiere, 
Kjual vid.», de su aliento proijedida. 
Y asi supuesto qucisi olvida,muere, 
y .que ¿l..-ilmn iais í ivinca se nlvrd.i, 

,1 ¡nunca ptídrn m()rli-,pi!C siempra quiere 
Jsab. Har to cncarecid.i queda : 

ma.i oye mi pensamiento, 
podrá -ser , si es-ái atcijto, 

(que satisfucerto pueda. 
Si.contigo mi amor no ha competido, 
será porque contigo es tan discreto, • . 

y se sabe guardar tanto -respeto, 
qua aun no^e quiere: ve? de ¿í vencido» 

-11! No..ryte4c. ser.majror.düílo <jitó ha Sido, 
pero puede en su sér ser taa-porff<:io, 
que ccewja ^a eL' va lor , no en .el jefecto^ 
si i^o^nas dilatado , mas sentido. 
Alma.es mi a m o r , mas no de vida hu-

mana,.: .' . • 
sino4e .otra immoitaUporque si esciert» 
lft..Muerte d^jlajvjda'ituisilQÉani:, 
cÍMr.a¡, ,iniiriertdo , á nuestro amor 1» 

.¡ijf) , ¡1 <j 
-i''y;¿bi«3toiyiiCfiiaiel mio tan ufana, 

q aun le quiero tener despu<^ demuerta» 
• Cfl»'/. Vosnie; rindii- desde aqui 

fino;, ' í s ^ L * : a-, tu amocil .. • 
y a t)(fi'i><gfliJÍ«ó-supeuior;flt.:. > 
perQKqitó.-:rtu:1i.^hay aUífoi-)! ni 
,1; • Salsfi Seron^ y Fiara,. 

Fiot. Ya , señor ,.lleg6v Ser. Detente* 
, porque vimgo . mortal. 

Ca>vQ5J.éjh3y de nuevo Viícr.Mucho-Aial; 
auajj ayuine atentamente, 
-y s a b m lo quev ha r 
tíespiwfí •.que. de; albi sali^tci D c .': 

Cari. Dilo apr isa , no estéS; triste. 
/ f r t i í i fE i l corazpnnse- iné ha elado. 
Sar>. Apeiiaíicon.^liDMqtje me dcxaste, 

y-por; lia-puerta de^ jardin basaste, 
qnando iR<i3aura«y-.del si«eso agena, 

:ol-rino:ii.saben la causare su pena: 
a quien ¿l Duque , casi descompuesto, 
hizo de todo relación tan presto, 
que verla , y repetir.los accidentes, 
pudieia>n ser. dosicosas diferentes; 
pero no pijdo se-? , que se supiera 
qual do las dOs en éí .fué la primera. 
Quedó Rosaura: : .pero no habrá pluma, 
por mucho que presuma 
de atenta , y delicada, 
qiie-'pinto ia pasión disimulada 
con q calló , y sufrió su afecto interno. 

' No itóbei-; visto un arroyo en el Invierno, 
que siendo por defuera .nrmiño elado, 
cristal macizo , y algodon cuajado, 
es por de dentro espejo derritido, 
y vá corriendo con sccr-eto ruido 
qual tiorba de plata fugitiva, 

i sirviéndolo el al jófar , que esta arriba, 
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La mas Contante Muger. - vi 
(para q'ic no le saquen-por el rastro) 
de pavelloa , b' toldo.xVe alaDastro ? 
Pues destC' iliisnio niodo,'uuiique el íéra-

blante ' •.••> -r. iz ho olsfiq .. )fT 
severo estaba , rigidb , y constante^ 
suspensión afectando, cntire la^ñsa, -c 
por de 'dentro corria :tan aprisa' 
el dolor a escondidas íi la - cara, 
que 6i con axqiíctoir sel repara, 
por encima .del i velo-i de- aíi^elw»! 
sei.le padioran escuchar, las .pciwss 
Mas desmintiendo su dolor tyraflp, 
conque era el sentimiento por 

mano, ;» 
le aconsejó , que al punto te pren'dies*, 
que de Isabél, pafraique ho te viese, 
ella seria, ^ r d a cirydadoía;;' - \ 
invención én efecto de;zelosar -'q 
y a s i , sin remitirlo a la mañana, 
que es impaciente la pasión humana^ 
os fueron á buscar, y yo con ellos, 
deseosos de asir por los cabello."» -.-> 
la ocasion de. tornar venganza fiera 
del amor , que en entrambos reverbera. 
Pero eii llegando.a ver , que no os ha.-

llaban, . • , .. .'-. , 
y que según las seña.̂  que se d4ban,i;ja 
víiestra huida era cierta , fueroi\'tales í 
s-iis impaciencias , y ansias (^cugralesi 
asi en la desazón ,)c«mo el Hcniiedo,' 
que aun ellos mismos se tuvieron miedo: 
mirad , qué haría yo , que:los oía, -i 
y que mi parto en la traición tenia, 
como toro vencido en la pelea 
del que con mas ventura galantea 
la baca hermosa , qnien rindió la vida, 
que con la nuno hendida, 
escribiendo sus zelos en la arena, 
socorrido papel para una peiui, 
se presenta en el prado, 
corto de pies , de minos apartado, 
de las orejas erisido el vello, 
encarrugadii la cerviz del ctiello, 
negra la téz , la frente alborotada, 
y traviesa la cola dilatada, 
que tal vez barre de las flores bellas 
el humor que sudaron las estrellas. 
Y mientras satisface sus enojos, 
los parpados cerrando de los oioí . 

y .embÍ3tietído á los itt'OBCcís:imp&c>ieírt3^ 
Ja-meíiia ItiiiA e?gfl«ie dé'la"fra"n^e,• 

qife'rinde-.eKtuiíilb h tierra poca, 
rumiando la veilgfthía íEttire'ta'b'oc.Y. 
Asi el 'Dlt^iUe tiuedó', 'ya le coniew,- -V 
diciendo casi-'^t vooefs: (bas, 
CarloSv trayiSot i hoy rti- papiencia ptue-
niMttío n$tít)/ pjies el bSeft* me,llevas. 
Rosaura dntw>ces:y« desatíftandOy 
y al doSétiydo 'arrojando . . - . i 
del alma mil piadosos pensamientos, 
que salian a titulo de alientos, 
y de respiraciones mesuradas, 'i 
que pesadumbres eran confirmadas, 
tales cosas, le 'dixo , que irritado, 
itu-ó.!.desesperado, ' ' " 
no sin jJin'oiiasombrOs, > '• J 
q el cuello ha de quitarte de los'ombros, 
sin mas información , que su sospecha, 

- por la traición en «I Palacio hecha . 
despachando por partes diferentes 
Ministros para el cas» confidentes, . 
y prometiendo k quien te diere preso, 
ftivores, y mercede^ton »*ccso. - in i l 
Esto, es, señor, lo qua en la Corte pasa, 
y lo que'me Uixeton en tu casa, 
que t&xlixese y habiendome escapado; 
del Duque , qlie ea sus zelos o<nipado,l 
me.dio higar para poder venirm»;, 
y de. sjis fuertes garras desasirme. 'J 
Ahora ta consulta con tu pocho, • 
supuesto que lo has hecho, 
lo (Jue has de Ijacer, y elija tu alvedrío, 

.pues qiie conoces el afecto año, 
, que en. bnen , 6 mal .suceso, 
. rico i pobre , cautivo , libre , ó preso, 

en campo , Villa, 6 Corte , en paz ; fi 
guerra, ' ' 

has de hallarme á tu lado, ; 
porq aunq soy plebeyo , .soy honrado, 
y en llegando a saber lo q hacer quieres, 
quierote bien , y haré lo que quisieres. 

Isab. Tal he quedado i Carlos de mi vida, 
que el alma apenas , de dolor vencida, '-
animo tiene , yo te lo confic.50, 
para buscar remedio en tal suceso. 

Cari. Ya el remedio , Isabél, está buscado, 
pues ijaci por mi m.il tan desdichado. 

Isab. Y qual es ? Cnrl. El posu e ro : 
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f^el hoctof Juan Pmz- de Monialvátí. 
esperaré que .Venga el mundo entero,' 
y con honrado brioj ' ' 
como causado del aliento mió, 
morir matando , pues mi esposá erés. 

Isab. Ha señor, y qué poco q me quietes, 
pues asi malbaratas una vidA,' • 
que está en dos corazo.ies dividida l f̂ ' 

Cari. Pues qué he de hacer si llegan á 
prenderme? 

quieres que muera, d i , sin defenderme? 
Isab. No , Carlos , pero puedes escusárte 

de q a prenderte lleguen , 6-alcankaíte. 
Cari. De qué manera ? iSab. Escúüha: -

( mi turbación con mi peligro Iticha) 
yendo contigo yo , no puedeS^ ;̂';: 

Cari. Tente, 
que si vás á decirme, que ma ausente, 
y te dexe , es afrenta 
para mi amor heroyco tan violenta, 
que primero atrevido , loco , y ciego. 

Cari. Pues he de consentir 

por las bocas de f u ^ o , 
•por-las picaá, ^spadaá , y alabardas, 
de qoe amante nie guardas, 

• me entraré , vive el Cielo , en tU 
presencia, ' 

que permitir tan barbara inclemencia 
á mi valiente pecho. 

Isab. Y de qué f ru to ,d i ,de que provechd 
será , que yo te vea entre mis brazoa 
hecho , señor , pedazos, 
y que si no el azero , el dolor mismo* 
al mirar tu postrero parasismo, 
el cora-¿on mií pase, 
porque una muerte nuestras almas caso? 

- que ver morir lo qué ^e está adorando, 
-y morir , su aliento acompañando, 
si no es descortesía do la vida, 
es una floxejad introducida 
de las q no se acuerdan , q ellas mueren 
quando la muerte ven , de lo q quioreo* 
que el numdo diga. 

que por librarme yo ( suc t e enemiga!) 
- en peligro te dexe ? Isab. Pues qué importó, 

si la e«pada del Duque en mi no corta ? 
A ti te busca el Duque con intento • 
de quitaríe la vida , tan sangriento, 
que es -lo mismo prenderte, que niatarte j 
mas< nra!,; Garlos V á mi , que en esta parte 

1 yo no tiengo peligro de importancia: ' VH^"' 
y asi .,., veté tü a' - Francia, 
desde donde' podrás con tus parientes, 
amigos, yií-wñeted conliJrntesv 

. la gracia negociar >del Duque ingrato, u < i 
, que de su mi.-ma eolera retrato, i' 

tu destrulcion 'desea, 
que yo en aquesta - Aldea 
me quedaré hasta tanto, 
que mis ansias, mü penas, y mi llanto ' 
enternezcan del Citílo los rigores, • t 
y se logren tan candidos amoresi ' - ' > 

Echase a sus pies. 
Esto has de hacer (ay Carlos de mis ojos?) 
si quieres estorvar t intos enojos, 
por vida de mi vida , si merece ' 
estimación quien á tus pies la ofrece, " 
por ir siempre contigo: 
Carlos , mi bien , esposo de mi vida, 
hazme este bien, ív de tus pies asida 
• o me he de levaivtar Ríenos qiis mucrti^c 
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La mas Contante Muger. - vi 
qué dices , Garios í Cari. Q^je mi muerte es cierta. 

Isab. Puta también lo será de quien te adora : 
' N o te vás ? Cari. Si señora: ' , • 

levantate , Isabel ( ó triste empleo!) j 
Isab. Ahora si que tus finezas creo: 

Spjon., trae el cavallo , y sube aprisa, Vase Seroru 
porgue la br^evedad es tan precisa 

•pomo el dolor. A Dios. Cari. Dame los brazps. 
Isab. pet^bo se. me está haciendo pedazos. 
Cari. Ay glorias aaa no vistas, y patadas! 

^ , Isab. Ay dulces prendas, pqr mi mal halladas! 
Cari. O q^licn encareciera or\,.í¡al partida! 
Isab. ?>[p.mo ciic^rtízcas nada: ,p.()c_tu vida,- i i . u.O 

r . w uiKifci'. mirff;q.ufl ha.iyenido t. i¡ 
Vi nr-io' i' - í» ' - Serón. Ya está el pfivallo prevenido. oL. 
* . o ' ñ i ^ ' ^ i a . ^ ^ ^ ' C - i r l o s m i ó ! ) que te guarde, '' ' -i-

' . . y mira: : : Pero vete, qu^^es muy tarde, - i ;.. . 
' " y no rebiento por (hartarme ( ay Cielos!) 

de sentir , y llorar, mis desconsuelos. 
^ I CíJ-vi; . A Diod,, . Isabél mia, . •••î  

que me vjiQlvr^ a tu dljlce, compañía. j 
Isab. Eito es morir., viviendo en la apariencia. 
Cari. '.'las muerte, e/i la .vida , que-la ausencia. 
Isab, Sin mirarle me voy , por no vólverme. 
Cari. Sin hablarla me. voy , por ao perderme. 
Flor, Sin oírte me voy , por noi ejonclwrte. 
Ser. Sin mirarte ,me ovoy , por. no niíhirte. 

-j. , . ' que le olvide, conociendo, 
JORNADA T E R C E R A . , , t) que á mírhpnor , y al tuyo ofendo 

• Isab. Puej si. ^ o Jia, de ser , señora. 
Salen todas Jas criadas,y detrás Rosaura en breves , rdzoniss--digo, 

l, t'j.ln 
. ju' 

- Ci 
-'ish-r. 

\ux\ 

con Isabél , y rttiranse las demás. 
Ros. En fin, que ni sab*;? .dél, 

ni aquella noche le viste, j i. 
ni la puerta falsa abriste, 
ni te saliste con él? • j 

Isab. No Señora. Ros. Pues cruel, 
cómo saliste , y f a l t ó i , , ; 

Isab. Como ¿l entonces temió,--^ • 
lo que yo , visto el suceso; , it 
raui np se colige deso, 

, que con él me ,fuese. ,yi)».i 
Ros. .\!iora bien , ya tu estás presa, 

y supuesto , que lo estás, 
y qiie eii fin es por demás», 
salir bien de aque>u empresa, 
lo que pasa me confies», , 
pue> puede ser , aunque ahora 
r ' alma á Carlos adora. 

que .Carlqs iuc>íVÍó., y le yf, 
que yo^uscpasos sdgui, 

, que. él se^ despose» conmigo, 
..que temiendo su castigo, 

' a , mis ruegos , se ausentó, 
que mi padre le buscó, 
que el Duque á prenderme fué, 
que al principio lo esctisé, 

, que en efecto me prendió, 
que vine sin alma aqui, 
qvie teng<í> au.seate l.i vida, 

. qiie es el Duque mi homicida, 
que lloro lo que perdí, 
que siempre soy lo que fui 

-- y lo que siempre hp de ser; 
esto es lo que rftrs saber 
de mi vohuuad podrás. 

Ros. Y coa eso sabré mas, 
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Del DóCtóf Juan. Perez de- Montalván. 
y ia i \ t r ;}ai ' le conté, -
no. iiay tormento que me 

de lo que era menester. 
En fin es cierto (Ka''traydor¡i.1 }', 

s-que-a^ moníerilo"que faltó, -
contigo se desposó ? " 
mortal estoy! Isab. Si señora. 

Jtoí. Vlm.igiiKiráá tu ahoraV t;. J ^luc. 
qute- con eso qik; te V)í, ' 
he mejorado ?' Isub.- Erx asi. ' 

Aoí.t ^.^iiasi'»'? pne'S 'es eirór , j 
porque estirjy iuMebi^ijcer ••. ' 
de lo que 'he estado hnSfa aqui. 

Isab. Pues como no te détiene 
el ver que tu am<yr te afrenta ? 

Hos. Sijiuió ĵ  dlH que'sB'calienta, 
mojadai las miíhov tiene, 
no es cosH cicrtii que viene 
a isent^r mayor dolor ? 

Ííab, Si porque frío , y calor 
' oponen , y al encontrarse, 

el dolor ha d« aumcntars*,'' 
¡ios. H«es eso pasa en mi amOr : 

Vo tengo penal , y engaños, 
lagrimes , ' y desconsttelú-B, 
desengañasme con zelos, 
curasme'con desengaños; 
y asi so aumentan los daños, • 
y el dolor lleva la palma, 
porque: en tnn confusa daíma, 
clarr» istá--v que he de empedrar,'-
si.-me llego á calertsr, 
teniendo mojada el alma.'*^'-' 
V a ñ , mira , si no "quieres 
h o n o r , y vida pordier, 
y deanes- de todo , ser 

exeiiiplo de mugeres, 
f>lvjdii p-jes , cnerda eres, -

- ®)ie intento. Isab. No podré. 
Pues yo te atormentaré 

de suerte , que te retrates. 
*sab. No haré tal , a-mqre me mates. 

Por que ? Irah. Yo te lo diré^: 
muger que dáw torméntoj 
llejdhdo a estar desnuda, ' 

noble , firme , honrada , y muda, 
Siempre sale con su intento í 
decir yoi.mi'pensamiento 
^stanxio tu amor deláiite, 
"íé eli tormento mas gigante; 
y pues ya me desiiüdé; " 

.1 

, i:. 

1.. V 

. M 

sp>ínte. 
Ros. SI y Duque ha vertido, 

despues "^é-responderé: -
Isab. Qué viva quien esto vé'! ' ^ 
Salen .si ÜUque', el Cótide', y acotk' 

Duq. Aunque á vi.sta de tu olvido 
mi amor se dá p&¡- vencido, 
a vista de ini-cuydado, 
vuelve ..a nacer mas óiado; ' 
qual. suelo la luz del 'día 
deipuesíde la noche fría, 
u de alguft : negro nublado. 

Isab. También es luz que remeda 
a la de tu amor mi amor; 
llega el soplo de tm rigói', 
y hace que lucir no piiéda ; 
pero como siempre queda 
humo aunque dexe de arder, 
y Carlos luz viene á ser, 
que -alienta lo que consumo 
con la luz , y con el humó ' 
se vuelve luego a encender. 

Ros. Mas vale decir ( ay tri.ste !') 
portf.)e «1 tiempo no se gaste, 
que con él té desposaste, 
quando de Milán te fuiste. 

Isab. Que ha.s dicho! i 
Ros. Lo que tu' híciíte : • ' 

yo we vengaré. Isab. Ha crUel! " 
Duq. Y es' esto cierto , Isabél ? " 
l í i f t . .señor , todo es asi. 
DK^.'Qué con él te" fuiste ? S i , -

y me dei{>ósé con él'. 
Lo mas- '^ ariiRr a uh hombre, 
y lle^p.rlo á' cóVife^ar, 

• y lo menos arriesgar 
vida , fama , hacienda , y nombre : 
y asi , aqttesto no os asombre, 
parque peor pareciera,, 
que a un mal Principe quisiera, 
6 a algún hombre me mclináraj 
que por otra me dcxára, 
aúni^ue mi criado fuera. 

Duq. En efecto , a mi diágtisto 
eres de Carlos muger. 

Isab. •El^'^i'stó venció al pocíer, 
que no hay poder' como él ¿usto* 

Duq. 

i 

Vi 

V 
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La mas Constante Muser: 
Duq. Pues al gusto , aunque sea injusto, 

vi¡9^erá la tiranía. 
Jsab.,Con mi valor no hay porfta. j 
Duq. N i con lili amor resistencia. 
Isab. No^.es crédito la violencia. 
Pw^.^ Ni el. desprecio es, b.itarría. 
Jsab. Yo quiero a .Carlos. 
D«f.,:Yo,.k_ tí'. . . " 
Jsab. És,. eu xui su amor mas. ti;erte. 
Duq. Hay mas de darle la muerto? 
Jsab. Está muy l^xos de aqui. 
Duq. Logíarjé mi amor asi. 
Jsab, Cómo puedes,, si no muero? 
Duq. Yo puedo quanto yo quiero. 
Jsab. No habrá cosa qye -me tuerza. . 
Ditj. 'Go^ar^l;^ yo por fuerza. 
Jsab. Mdu^-t^e yo. pr¡n\cro. 
Duq. Yo soy ,rdyo de otra esfera. 
Isab. Yo laurel quo se lo atreve. 
Duq. Yo soy flicgü. Isab.- Yo soy nieve. 
Duq. Yo sby Da:¿ue. Isab^ Yo-ioy. fiera. 
Ouq. Yo terriij|le. Isab. Yo severa. • , 
Duq. Yo ¿gndido. Isab. Yq iriunfeate. 
Duq. Yo sobcrvio. Isab. Yq arrog^mle. 
Duq. Yo firme. Isab. Yo sin cuydalo. , 
Duq. Yo el hombre,mas porfiado, , 
Isab. Yo la Muger luas Constante» 

^ Suenan cax:is. 
Duq. Poro que casas son estas, 

que tan ¡mpea-iadas oygn{ 
Ros. Alguna desdicha temo. ap. 
Isab. Apenas en pecho , y rostro (T 

me ha deiado el suUo sangre, 
que para quien re;^eloso 
th:ne' el anirao , un puñal 
vieno a ^ ;jer cada albpf Qtp. . 

Duq. Veté tu , y sabe la causa 
de este ruido. Vase el Conde, 

Ros,, Mal reporto 
la inquietud del corazón. . ap. 

Isab. Todo es azares, y asombros 
quanto miro. • , 

Ros. Todo es . miedos, 
y disgustos quanto toco. . 

Dent. Car!. üexaJme , 6 viven los Cielos, 
que o^ quite la v^da ii todos. 

Isab. Aqui de las ansias,.miíjs, 
que es.t» , voz os de. Jní e^pofo, , 
y .poy nju .^vr i r sin ,ver|«, , . . 

no digo que la conozco, ol 
Daq. Qué e3, eso ? 
Sale el Conde. .Un hombre , que rompe 

la guarda , y lleno de polvo, 
hasta tu. quarto se ha entrado. 

Sale Carlos lleno de. polvo, la espada, 
desnuda , poneia á los pies dei 

Duque , y el se arrodilla, -. 
Cari. Yn soy , scj'ior , que me postro, 

a tu<; pies» porque me mates, 
con que .primero piadoso 
me escuches. 

Ros. Valg.ime el Cielo ! 
Isab., Ya como muerto le lloro, .loil 
Cond. Estraña rejoíucio»! . , .[o > 
Flor. Y-.suceso prodigioso! •» ua 
Duq. Ya te escucho , porque pueda • 

h.icfr lo uno , y lo otro. .A 
Cari. Porque antes que me afrentee, 

( 6 Priov'pe ,ií«jnerüso! ). ;t/i. is 
íepai .^al,;ÍJombre ;t quiea quita* .loíí 
la vida , y honor her.oyco, ; viY 
te acordaré-lo quo h& sitio, .r! 
sin circuios , ni epLsoJios, .li. ' 
si como m« oten Jes-mucho, 
quiere?.catendermo ua poco. . • 
Yo soy , invicto señor, m 1 
Carlojr ííiforcia ,. aquel monstruo 
dc i,valor , como lo .dicen 
Cimbrios , Lombardos , y Godos, 
Esguizaros , y Alemanes; 
que aunque parece que rompoc ' 
las leyes de.-la modestia, lOf. 
hay lances en que es forzoso, 
que con este airojamiento 
hable un hunibre de sí proprio. 
El Ciclo apenas me había 
á los años diez y ocho 
dibuxado liberal 
un-.-hilo negro por bozo, / .• 
qiie son las flores del sexo, 
que arroja ia eda4 al rosúo , .:t i 
quando en el cerco me hallé .i 
de Si,n Millán , territorio, r 
y frontera del Francés, 
y 1.-» gran -Ciudad de CpmO'^ ihj>> 
defendí del Pl^íaeoti/íO • m 
con quatro mil Uombíe». solos. 
Al Estado de Varés .-r . 

metí 

'!n 
i 
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Del Doctor Juan Per 
metí una noche socorro, 
y con el resto al Casal 
me fui alargirido brioso, 
donde fué tanta la hambre, 
que padeció el Campo todo, 
por cercarnos quince mil 
Venecianos en contorno, 
que despues de haber comido 
cavallos , yeguas , y potros, 
sin reservar animal, 
por inmundo , ni asqueroso, 
comimos , gamón , y grama 
en vez de carne, y biscocho; 
y aún hubo hombre, que siendo 
bárbaramente piadoso 
consigo , se cortó un braco, 
y dividiéndole en trozos, 
para conservar la vida, 
te le comió poco a paco : 
plato , en que él mismo a ser vino 
alimento de sí proprio. 
Pasando desde el Casal 
al Pirinéo , aquel toldo 
de los valles , y las selvas, 
aquel pirámide bronco, 
aquella torre de ramos, 
aquíl sobrecejo hermoso 
de la Franci.i , aquel Castillo 
de fresnos , aquel e;coll') 
de jazmines , y esmeraldas, 
aqiiel verde promontorio, 
primer escalón del Ciclo, 
y ultimo quarto del Globo, 
dixo un Francés mal de t i ; 
y yo sacando animoso 
la cuchilla , de un revés 
le cercené tan del todo 
la cabeza , que cayendo 
junto al ribete de un olmo, 
como estamoi en cuesta, 
rodó hasta el ralle ; de iuodo, 
que la postrera palabra 
la empezó presumptuoso 
en el monte , y la acabó 
bien distante de nosotros. 
En fin , no tienes Ciudad, 
ni tierra , que con mis ombros. 
en peso no haya tenido, 
con mas trabajos, que arroyos 

/2 de Montalvnn. 
cuaja el Apenino en perlas, 
disimula el Alpe en copos, 
el Pó desata en cristales, 
y el Mar Ligustico en golfos. 
Permíteme , ó Duque excelso, 
«hora que reconozco 
de nuevo tantos servicios, 
como en el tuyo supongo, 
que los pregunte a las leyes, 
por qué , siendo tan odioso 
«1 delito del ingrato, 
no se prende por él , como 
por homicida,, ó ladrón? 
Mas yo por ellas respondo, 
que hay delitos tan indignos, 
tan viles , y vergonzosos, 
que no les halla el Derecho 
pena que iguale a su oprobio, 
y por esto no la pone; 
ó porque es caso notorio, 
que son tantos los ingratos, 
que no hubiera calabozos, 
si so huvieran do prender, 
en el immio para todos : 
y asi, es mejor que anden libres, 
que no es , no , castigo poco, 
que ellos sepan que lo son, 
y lo sepamos nosotros. 
Dirás , que fué culpa grave 
llevarme , sin ser su esposo, 
conmigo a Isabel; y digo, 
que yo también la conozco. 
Mas supuesto, que aún el Cielo 
permite un daño , si es'orvo 
ha de ser de ,otro mayor ; 
en proceder yo tan loco, 
mas te obligué , que ofendí, 
pues te escusé , que furioso, 
de tu honor , y el de Isabél 
profanases el decoro. 
Y es menor inconveniente, 
quando hay dos daños notorios, 
ser un vasallo liviano, 
que un Principe escandaloso.' 
Apenas , pues , de Milán 
huyo , salgo, y ine desposo . 
con I-abél, y a su ruego 
difunto la posta corro, 
quando dentro de diez dias 

D 
d«s« Ayuntamiento de Madrid



La mas Contante Muger. - vi 
desdr el camino me torno, 
y U1-. infun i'. , que en Palacio 
la tienes , porq le tu propio 
luíste a robír si hermosura, 
como a la coroera el lobo. 
O quien en esta ocafion 
tuviera , 6 liallára modo 
para ponderír 1!».« ansias, 
las penas , y los ahogos 
con qne se iialló embarazado 
entonces mi perico hcroyco, 
con la infamia Hasta la boca, 
y el dolor husta los. ojos ! 
Viste, gran señor , tm Tigre, 
que en lo galán , y lo hermoso, 
siendo pavor de las fieras, 
es ramillete del soto, 
que entrando en la verde cueba, 
adonde dexó el cachorro, 
chupando el jugo á un cordero, 
le echa menos , y fogoso, 
como saeta arrojada, 
parte al monte , y los cogollos 
vá oliendo de los tomillos, 
planta á planta , y tronco á tronco» 
parece que va pidiendo 
su dicho á los cynamomos, 
porque jmen la verdad 
en su robado tesoro ? 
Asi yo llego á la Aldea, 
busco a Isabél , uo la topo, 
digo amores como amante, 
hago extremos como loco,, 
examino los Pastores, 
refierenme lo que ignoro ; 
parto a Milán afligido, 
hablo con mis deudos todos, 
cuento a! Padre de Isabél 
tu amor , y mi desposorio, 
fia su honor de mi aliento, 
su honor á mi cargo tomo. 
Llego al muro , llora el Pueblo^ 
toco el Puente , paso el Domo, 
véme Curcio , va á prenderme, 
trae la Guarda , saca el plomo, 
y yo a^ riesgo agradecido, 
por picas , y balas rompo, 
hasta llegar á pedirte, 
•ooM por jvuticia,, el robo 

que hiciste al alma de tanto»-
idolatra-ioj despojos. 
Duque , iTincipe, y Señor, 
ante cuyos pies me postro, 
ó amigo un tiempo del alma, 
que e.í nombre mas amoroso, 
ya eítoy aquí ; si me busc2s, 
ya me ofrezco , ya me ponga 
en tus manos , aunque sea 
solicitar mi destrozo. 
Mas .si acaso ( ay dueño mío ! ) 
( perdíjiia si me apasiono, 
atento a las referidas 
finezas de que te informo) 
me quisieres pagar quanto 
hizo mi brazo en tu aboso, 
dame en Isabél la vida, 
que me usurpa.s ciego , y sorcto^ 
si no de compadecido, 
siquiera de generoso. 
Miranio, y verásme el alma 
desatada en dos arroyos, 
que corren liquido fuego 
por la jnargen de mi rostro.. 
Mirame, tligo- otra vez, 
porque estoy tan lastimoso, 
que es ir..posible , segun-
tristes me ancgiin sollozos, 
que si tus oios me miran, 
me persigan mas tus ojos: 
Pero si verme , ni diu-me 
el bien qi:c por li malogro 
no quieres , saca la tspada, 
y desde la punta al pomo 
pasame el pecho , y despues 
de su circulo amoroso 
arrancame el corazon, 
en cuyo espejo lustroso 
verás ii Isabél tan viva, 
puesto que muerta la lloro, 
que pueda segunda vez 
darla palabra de esposo. 
Ea , matame de presto, 
salpique tu sacro solio 
mi sangre , y á puñaladas,, 
con intrépido alborozo, 
hazme , ofendido , pedazos, 
que aunque el vulgo afectuoso 
lo atribuya á pesadumbre, 
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Del Doctor Juan Perez de Montalván. 
yo lo tendré por soborno, 
que con eso cesarán 
«n mi pecho doloroso 
las angustias , las pasiones, 
los miedos , los alborotos, 
las desdichas , las afrenUs, 
los suspiros , los antojos, 
las ansias , las desventuras, 
y los zelos rigorosos, 
que sufro contemplo , pasev 
advierto , murmuro , noto, 
callo , siento , disimulo, 
colijo , penetro , y toco, 
pues todo viviendo dura, 
cesará muriendo todo. 

Rof. Mas que su amor atrevido, 
su resolución me admira. 

Isab, Cómo, ha de vivir , quien mira 
un riesgo tan conocido ? ap. 

Cari. Ya que mirarme no quieres, 
qué respondes ? 

Duq. Lo bastante, 
que eres , Carlos, buen amante, 
pero mili vasallo ores. 

Cari, Qiianto a t i , yo lo colijo, 
mas no quanto a mi lealtad, 
y no tü dixo venl.nd 
quien otra cosa te dixo. 

Duq. Yo si>lo poi- mi rne muevo : 
ven conmigo. 

Cari. Ya te sigo. 
Duq. Y tu llevaie contigo 

a Isabél. 
Ros, Ya me la llevo. 
Cari, Mas si á morir voy , espera, 

que de Isabél me despida. 
Isab, Si han de quitarle la vida, 

dex.iine hablarle siquiera. 
Duq. No puede ser por ahora. 
Res. Cansaste , Isabél, en vano. 
Duq. Vuelves á verla , villano ? 
Ros. Vuelves a verle , t rayjora ? 
Cari. Injustos ;on tiuí enojos. 
isab. Sin causa estás ofendida. 
Duq. Yo te quitaré la vi.la. 
Roí. Yo te sacaré los ojos. 
Cari. Siu Isabél , no la aguardo. 
Isab. Sin Carlos , no los estimo. 
Duq. Cómo tanto me reprimo ? 

Ros. Cómo tanto me acobardo ? 
Ven , ó traedla por fuerza, 
porque esté menos irebelde. 

Duq. Ven , ó por fuerza traedle, 
porque de su gusto tuerza. 

Criad, No te resistas briosa. 
Cond, Aqueste lance es forzoso. 
Isab. Dexame ver a mi esposo. 
Cari, Dex.ijne ver á mi esposa. 
Ros, Acaba. 
Duq. No entráis los dos. 
Isab, A Dios , Carlos de mi vida, 

que no puedo mas. i 
Cari, A Dios. 
Metenlos á cada una por su puerta , jf 

salen acechando Serán , y Florm. 
Ser, Ya se van todos. 
Flor, Quien es ? 
Ser, Quie.i ha de ser ? ay de m i l 

llega , llégate ázia aqui. 
Flor. Es Serón? 
Ser. Pues no lo vés ? 
Flor, Seas , Serón, bien venido» 
Ser. No mas? 
Flor, Te parece poco ? 
Ser. Si , para quien viene loco, 

y halla en tu amor tanto olvido. 
Flor, Bien sabes lo que mereces. 
Ser, Es porque no me casé ? 
Flor. Desde que sin fé te hallé, 

á los diablos me pareces. 
Ser. No imporu , que el tiempo hará 

que se. ablande tu rigor, 
y retoñe nuestro amor. 

Flor. Dificultoso será, 
porque estoy muy asombrada 
de aqueste estruendo pasado. 

Ser, Pues por Dios , que si me enfado» 
que no ha de dárseme nada; 
porque si quiero , yo haré, 
que aunque no quieras, me 4uierat. 

Flor, H.ibla; acaso de veras ? 
Ser. Y muy de veras a f é ; 

porque sé un ^secreto grande 
para que la mas severa, i. 
no solo a su amante quiera, .1 . 
lino' que tras él se ande, 
como dicen , por ai. 

Flor. Tras él , cómo puede ser? 
D« Ser. Ayuntamiento de Madrid



Ser. Eso , Flora , el saber. 
Flor. Aunque HO le quiera ? Ser. Si. 
Flor. Qué importa si es invención ? 
Ser. No sino un punto curioso, 

y que el jnas escrupuloso 
dirá , que tengo razón; 
pues solo con que el amante, 
á quien la dama desama, 
sepa donde va la dama, , 
y él vaya un poco delante; 
la dama que detrás va, 
aunque sea mas cruel, 
mientras va donde va él, 
siempre trás él se andará. 
Y asi tu , que mal me quieres, 
te vendrás á andar trás mi, 
yendo delante de ti 
adonde quiera que fueres. 

Flor. Linda friolera por cierto : 
mas volviendo a tu señor, 
él ha hecho un grande error. 

Ser. Es un hombre sin concierto.. 
Flor. Y tu ahora que has de hacer 

para tener libertad ? 
Ser . Apelar k tu piedad, 

rogándote , que esconder 
me dexes en tu aposento 
mientras pasa esta tormenta. 

Flor. No , hermano , no me contenta, ' 
porque .hay mucho detrimento 
en Palacio , en mi , y en t i : 
en Palacio , si te vén ; 
en mi , si te quiero bien; . 
y en ti , si sales de aqui j 
porque podrás .allá fuera 
blasonar muy satisfecho 
quizá de lo que no has hecho. 

^ e r . Eso fuera si yo fuera, 
Flora , como unos garzones, 
que my-tterios afectando, 

•í-y oji rostro desvencijando,, 
dicen aignnas razones, 
y no con malicia poca, 
tan confusas , y mascadas, 
que están de puro preñadas 
con la barriga a la boca, 
para engañar a la gente 
con los ágenos favores, 
jorque en versos, y en amores 

La mas Contante Muger. - vi 
se miente nuiy f.)cilmente; 
porque si yo : : : Mas Rosaura 
vuelve otra vez. 

Flor. Pues chiton, 
y retirate , Serón. vanse. 

Sale Rosaura. 
Ros. Ya queda á la puerta Laura, 

por si mi hermano viniere, 
que es lo que temer podemos. 

Sale Isab, Mi vida en tales extremos 
no sé si vive , o si nuiere. ap. 

Ros. Y asi , escúchame , y verás 
la jnayor resolución, 
qUe pudo humana pasión 
haber pensado jamás. 

Isab. Pasa adelante , pues ves, 
si bien mi dolor es mucho, 
con quantas almas te escucho: 
Difunta estoy! 

Ros. Digo , pijes, 
que apenas .«alí de aqui, 
y dexandote encerrada, 
de mi hermano ( aunque turbada ) 
los pasos siguiendo f\ii, 
quando esaiché , que concierta 
dar a Carlos (triste suerte ! ) 
aquesta noche la muerte, 
entrando por esa puerta 
el Conde con otros tres, 
que él mismo le señaló 
sentencia, que el alma oyó, 
como quien de Carlos es.. 
Quien duda , que ya te admira-
el ver en mi voluntad 
ahora con tanta piedad, 
y antes de ahora tal Ira? 
Mas no hará , que eres muger,. 
y subes lo que os llegar 
á ver morir , ó mata» 
lo que se llega a querer. 
Vuelta , pues , :i lastimar, 
aunque en un tiempo iufclice, 
aqueste argumento hice 
brevemente á mi pesar. 
E.sc!isar el casamiento 
del de Ursino , que me adora, 
es dar que decir ahora 
u qualquiera pcn.«amiento. 
Ser de Carlos homicida, 
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Del Doctor Juan 
confesándome inclinada, 
es dar yo misma la espada 
para quitarme la vida. 
Consentir , que le atropelle 
mi hermano , es también rigor, 
que no estorvar tm error, 
es poco menos que hacelle. 
Matar a Isabél , es cosa, 
que profana mi poder, 
y yo siempre he de \aler 
mas que mi pena amorosa. 
Dividirlos á los dos, 
y obligarle a que sea inio, 
es forzar un alvedrio, 
cosa , que aún no la hace Dios. 
Pues quererle , siendo e'áposo 
de Isabél , quando yo futra 
muger común , no lo hiciera, 
siquiera por mi reposo; 
porque no hay tan deidichado 
delito , como querer 
a quien ha do amanecer 
con otra muger al lado. 
Pues si yo me he de casar, 
Carlos tiene ya muger, 
Isabél le ha de querer, 
y el Duque le ha de matar 
Carlos viva , y mis enojos 
se tfuiplcn con mi fortuna, 
viva Carlos poAjue alguna 
vida les quede a mis ojos, 
dixe i y volviéndome al Cielo,, 
que es la exclamación primera 
de una vida , que no espera 
hallar consuelo en el suelo, 
vine , Isabel , a buscarte, 
triste , afligida llorosa, 
resuelta , firme, y piadosa, 
para que tu , como parte, 
noble , valerosa , y fuerte, 
por Carlos , por ti , y por mi^ 
vayas , y escuses asi 
tu mal , mi pena , y su muerte. 
Yo sé el quarto donde estáj 
esta llave' hace a la puerta; 
su muerte a la noche es cierta, 
y el dia se pasa ya. 
Y asi , pues en todo eres 
osada , como entendida. 

Perez de Montalván. 
ve presto , y sin ser sentida, 
líbrale como pudieres; 
pues haciendo lo que digo, 
Gumplirémos , Isabel, 
tu con tu amor , y con él, 
y yo con él , y contigo. 
Pues tu la vida le dás, 
por ly que sabes de mi, 
y ^o te lo dexo á ti, 
que viene á sVr mucho mas. 

Isab. Placer a un tiempo , y pesa» 
me has dado con lo que has htcho i 
placer , viendo que tu pecho 
á' Carlos me quiere d a r ; 
pesar , viendo que no puedo, 
por ser de' Carlos esposa, 
dártele yo gcnero.sa, 
con que ingrata á tu amor quedo'. 
Y pila quien noble nace, 
es íah' terrible pesar , 
ver , que no puede pagár ' ' 
aquel bien que. se le hace, 
que entre perder a mi espOso,. 
siendo el Duque mi homicida,, 
y- el ser desagradecida 
á un aféctrt tan jiiadosO, ' 
afligida el alma , duda ' 
qual pena peor la trata; 
si el haber de ser ingrata, 
ó el haber de quedar viuda. 
Mas pórqúc el tiempo ( ay de mi! > 
si ahora me detuviera, 
hacerme falta pudiera, 
no te digo mas y asi, 
dame esa llave , y verás 
lo mas , s i , que una muger• 
por un hombre puede hscer,. 
si el morir es lo demás; 
porque á vista de los tres, 
quando su intención trsydora : : 
mas dame la llave ahora, 
que tu lo sabrás despues. 

Dale tma ¡lave. 
Ros. Pues toma , y a Laura dí^ 

qi'e aquellas armas te dé, 
quo hice buscar. 

Isab, Para q u é ? 
Ros, Para que Carlos aqui 

las lleve , sin que se entienda, . 
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y con £iO prevenida, 
no sólo le des la vida, 
sino con que la defienda. 
Y ahora vete , que es tarde. 

i s ab ' Con razón Milán te adora. 
Ros. Esto ha sido ser señora : 

á Dios. 
Jsab. El Cielo te guarde. 
Vaiue , y salen el Duque , el Conde, 

y otros tres. 
Duq. Entrad , y haced lo que os digo, 

sea justo , 6 no sea justo. 

La mas Contante Muger. - vi 
ponte á su lado. 

Ser. Aún ahora 
no lo ha habido menester. 

Cond. Advierte : : : 
Jsab. No hay que advertir, 

sino huid , que es lo mejor, 
que á una muger con amor 
mal se puede resistir. 

Dent. Duq. Astolfo. 
Dent. Ros. Isabél. 
Cond. Espera, 

que ya su Alteza ha venido. 
Cond. No es t rayior el que huce el gusto Isab. Mal mi intento he conseguido. 

de su Rey : venid conmigo, 
que si ej justicia , ó rigor, 
no les toca á ios criados. 

Duq. Si no vengo mis enfados, 
para qué soy yo señor ? 
Muera Carlos, porque muera 
quien me quita lo que quiero. 

Cond. Ya salgo yo. 
Duq. Y yo te espero 

en esta sala primera. 
Salen Serón, y Flora. 

Flor. Vete, Serón , si te has de ir, 
que anda muy rebuelto to.do. 

Ser. Si , mas dime de qué modo, 
y por donde he de salir, 
porque en esa puerta esta, 
qual guarda de monumento, 
una dueña, que al momento 
que lo vea , lo dirá ; 
porque es tan carifruncida, 
tan estéril , tan enjuta, 
tan flaca , tan langaruta, 
tan buida , y desbulda, 
que vista con atención, 
parece en lo penitente 
chorizo convaleciente, 
6 lenguado en oración. 

Ruido de espsdjs. 
Mas alli suenan espa las. 

Flor. Yo estoy temblando , Serón. 
Í3ent. Isab. Primero que el corazon 

tal consienta , á ciiciiilladas 
pedazos os he de hacer. 

Salen el Conde , y otros retirándose dt 
Isabél, que los sale acuchillando. 

Flor. Ay Serofl , que es mi señora I 

Salen todos. 
Duq. Quien mis Palacios altera? 
Isab. Yo soy, 
Duq. Pues di , cómo está» 

en este quarto , y asi í 
Pone la espada a hs pies iif'Duque , f 

arrhnase í» una j^uerta cerrada. 
Jsab. Mo hay espada para ti, 

escúchame , y io jabi-.ií. 
Itefei-irte , que Carlos es mi e.sposo, 
que d;il estás zeloso, 
que sa nombre idolatro, 
que el numdo de sus glorias es teatro, 
que sil vida te enoja, 
que ¿l á su muerte intrépido se arroja, 
que le aborreces tu , quo yo le adoro, 
que ofendes mi decoro, 
y que yo te resisto, 
es cansarte , supuesto que lo has,visto; 
y pues lo sabes todo, 
paso adelante , y digo deste modo. 
En mi prisión apenas recogida 
quedé , quando advertida 
del rie>go de mi esposo, 
el rostro entre amarillo, y pavoroso, 
el pecho quebrantado, 
y el libro del valor desquadernaio, 
que quien le tiene en trance .-.emejante, 
6 aprende para ri.sco , 6 es diamante, 
me vi morir , y tanto fué el contento, 
que tuvo el pen.samiento, 
mirando tanta pena fenecida, 
que me pudo volver a dar la vida, 
en gloria tan incierta, 
solo el plicer de iiuaginarme muerta. 
Cobrada , pues , del súbito desmayo, 
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Del Doctor Juan Perez áe Montalván. 
ya que tu en acabarle ' como animado rayo, 

la puerta por el suelo, 
tomo estas armas, k mi industria apelo, 
recojo las basquinas, 
de los ojos enjugo las dos niñas, 
salgo del quarto , danme cierta llave, 
y osadamente grave, 
arrostrando la vida, 
hollando el miedo , la razón perdida, 
tierno el a m o r , y el animo brioso, 
en la puerta me planto de mi esporo. 
Pero apenas probar la llave intento, 
quando los posos siento 
de esa gente arrogante, 
que buscan a mi esposo j yo arrogante, 
sin algún embarazo, 
la espada tomo , y el escudo embrazo. 
Supliquéles primero , que me hicieran 
favor de que se fueran, 
ya que tarde vinieron, 
pero vieronse quatro , no quisieron;: 
y viendo su mal modo, 
cargúeme de razón , y entré por todo.^ 
Como el Cielo por Marzo , si se enoja, 
copos de niovc arroja, 
ó graiiiio cuajado, 
asi de mi furor arrebatado, 
sobre ias quiriio espadas 
granizaba mi brazo cuchillada», 
tanto , que no fue en ellos cobardía 
temer la furia mia, 
pues tiraba de suerte, 
que en cada cuchillada iba una muerte, 
y ninguno tan poco se estimara, 
que viéndola venir , no se apartara. 
Qualq\.iera pensará , que esta osadía 
en mi fué valentía, 
6 aliento generoso; 
pues no fué t a l , sino temor forzoso 
de una muerte impensada, 
ü de una vida en muerte transformada; 
porque como sabía ( aquesto es cierto ) 
que en viendo a Carlos nuierto, 
yo también lo quedaba, 
de miedo de moiirme peleaba, 
con tan fuerte denuedo, 
que pasó por valor lo que era miedo. 
Esto pasaba quando tu veniste, 
«scuchame ahora ( ay pena triste ! } 

tu en 
estás resuelto , domo yo en amarle, 
solo un advertimiento; 
aqui , s eñor , te he menester atento e 
Carlos está aqui dentro , tu pretendes 
su muerte , pues le ofendes, 
el Mundo sabe el caso, 
para entrar allá dentro este es el paso,. 
yo le tengo cogido, 
y en fin , ó por amante , 6 por marido» 
el corazon le adora, 
sacame tu la consequencia ahora. 
Si mas espadas, q en el campo hay ñores», 
en el. Cielo fulgores, 
en el Abysmo penas, 
y en ese Mar arenas, y sirenas, 
á im tiempo me cercáran, 
del puesto donde estoy no me apartaran», 
porque tan arraygada , tan asida 
a la puerta he de es ta r , y tan unida, 
que de lexos mirada, 
ó parezca que en ella estoy pintada» 
o que en espacio breve 
el amor me ha tallado de relieve. 
Si has de matar á Carlos , el caminoi 
mas llano , y mas vecino, 
mas cier to, y mas derecho, 
es irte entrando por aqueste pecho, 
que es el primer portillo 
para haber de batir este Castillo. 
Es ta es resolución , viven los Cielos^ 
que pues yo de tus zelos 
soy la ocasion primera, 
antes que Carlos á tus manos muer»,, 
han de correr aquestas piedras frias 
golfos de sangre de las venas mias. 
Y asi tu amor consulta, 6 tu fiereza», 
tu eno jo , ó tu nobleza, 
t»i piedad , ó tu rnfado, 
y de tantos afanes^ lastimado, 
por muger afligida, 
ú dame el alma , ó quítame la v i j i -

Duq. A un amor tan generoso, 
á un efecto tan cortés, 
a una fineza tan grande, 
a tma voluntad tan fiel, 
á un riesgo tan conocido,, 
y lo que mas viene a ser, 
k un empeño tan bizarro, 
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' La mas Constante.^Muger. 
qué te puedo responder, 
sino que viva, ó te goce, 
quien siempre te quiso bien? o 

. Yo procuré, como todos „ 
los que me escucháis sabéis, 
51 Esforcias , y Borroméos 
desterrar, ó, componer, 
sus vandoj , y enemistades, 
y no pude ; pero pues 
el amor , y hermosura 
hacen lo que no pensé, 
en lugar de estar .quexoso, 
á Isabél agradecer r 
debo aquesta acción : ¡y asi, • 
suyo es Car los , idip<pr v'l; 
mas soy yo ,, que mi .pasión. 

Van por él. 
Ros. Acción como tuya es. • 
Isab. Los pies te beso mil veces. 
Duq. Esto es amo" , Labél. 
Cond. A Carlos tienes presente. 

' Sale Carlos. 
Cari. Dexa , señor , que los pies 

te bese por lo que oi. 
Duq. A mis brazos, Carlos, ven, 

y disculpa mi pasión, 
pues sabes lo que es querer. 
A Isabél debes la vida. 

Cari. Con los brazos pagaré 
parte alguqa de su amor-

Jsab. Despues , Carlos, te diré 
quien te ha dado generosa 
la vida, el honor , y el sér. 

Ros. Yo cumplí con mi nobleza, 
aunque embidiosa quedé. 

Duq. El de Ursino , según dicen, 
está cerca de Varés, 
y en viniendo , entrambas bodas 

. á un tiempo celebraré. 
Flor. Y ahora , qtjé falta ? Ser. Solo 

saber lo que se ha de hacer 
de Serón. 

Duq. Darle un oficio, 
porque es criado de ley, . 
y qî e se case con Fl-,ra. 

Ser. Está bien , mas ha de ser 
con condicioa , que no para, 
ppr la duda de despues. 

Flor. Cájeme yo ima por una, 
que si fuere menester, 

• la procfijion de las armas 
he de parir de una vez. 

Todos. Y aquí tiene fin , seiíores, 
La mas Constante Muger, 
escrita sin competencia, 
sino solo por querer 
serviros ; si os pareciere 
algo de lo escrito bien, 
decid vitor al deseo 
4e quiea vuestro escbvo «$. 
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